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El diütürso de Fraico anie a core m las iiamaias Mms

Una confesión de bancarrota y un servil ofrecimiento
de garantías e innobles servicios a Wall Street

NUEVA nnu DB m mmm n «IEIM PARA ESPAÍIA
A

L abrir las nuevas sesiones de
ese coro del Pardo con título
de Cortes, Franco cuya in-

continencia oral se agrava a medi-
da q.ue se agrava la crisis econó-
mica que atenaza al régimen, ha
pronunciado un kilométrico discur-
so difuso, irritado y sombrío. Agu-
dización d« todos los problemas,
atolladero económico, ofrecimiento
impúdico de España, sus bienes y
sus hombres a los señores del dólar
que preparan la guerra: ésta es la
impresión de conjunto que de la
lectura de la farragosa psiorata se
recibe.

Impelido por las exigencias de
reapertura hace referencia el dic-
tador a algunas de las calamidades
que ha hecho caer sobre si pueblo.
¿Solución o mejora, por mínima que
fuese, para cualquiera de ellas? Se-
ría vano buscar riada semejante en
la profusa disertación del orador
que pasa por estas cuestiones como
sobre ascuas para irse a las prime-
ras de cambio por los cerros de
Ubeda con el inri final de añadir
el sarcasmo al estrago de su obra;
pues sangriento sarcasmo y no otra
cosa son las palabras con que cierra
esta desoladora parte del discurso:
«Unos cien gruesos tomos compo-
nen el estudio de las necesidades
y aspiraciones españolas. Su aná-
lisis ha de llenar a los españoles
de optimismo»...

Actos no, ni barruntos de ellos,
como no sean para empeorar la ya
imposible vida del pueblo; misera-
bles promesas en inconmensura-
bles alardes de demogogia cada dia
más burda y odiosa.

Pero la demagogia es falsa mo-
neda que con el uso acaba por per-
der el baño que disimula el plomo.
Esta vez el tirano ya no se atreve
a hablar de bienestar para los es-
pañoles de hoy sino «para las KÍ-
neracidnes que nos sigan». El dis-
curso, de tonos defensivos, pese a sus
gárrulos desplantes marcados por
la irritación que producen el fra-
caso y la impotencia propios, es
una clara confesión de que la ca-
tastrófica situación creada por el
régimen se agrava progresiva « ine-
vitablemente no sólo para la clase
obrera y las masas del pueblo sino
Ijará amplios sectores de la pequeña
y media burguesía. Es, en fin, una
nueva- y concluyente demostración-
de que un régimen como el fran-
quista, cuya política, por la natu-
raleza del mismo, tiende en todos
los casos e indefectiblemente a pro-
teger e inorementar los privilegios
y beneficios de los grandes finan-
cieros y terratenientes y de las cas-
tas parasitarias, no puede dar a
ninguno de los problemas del pue-,
blo solución ni siquiera alivio.

U
N parche económico aplicado

por los imperiaUstas yanquis
es la única salida que ve el

régimen a su situación. Franco lo
subraya en el discurso con repeti-
das, y desesperadas apelaciones a
Wall Street. La parte dedicada a la
jwlítica exterior —si es que a la
postulación impúdica ofreciendo la
patria en prenda se le puede llamar
política— bastaría para llenar de
oprobio a un régimen. Franco lo
inicia con embustes de calibre des-
conocido hasta para las baterías de
la propaganda goebbeliana e inme-
diatamente comienza a deshacerse
en mieles hacia Washington par-
tiendo de esta afirmación: «A Nor-
teamérica nos conduce el impera-
tivo de una realidad». Se trata de
la «realidad» que él mismo se di-
buja y que traza para nuestro país
con los más innobles rasgos de la
servidumbre calificando una y otra
vez a Norteamérica de «nación rec-
tora», «adelantada», «rica», «pode-
rosa», «dirigente» en un intermi-
nable florilegio de infamias.

Tan miserable declaración de va-
sallaje difícilmente se encontrará
en la historia de las relaciones in-
ternacionales.

Todo este largo y repulsivo S.O.S.
a Wall Street está enderezado a
persuadir al Departamento ds Es-
tado de la buena disposición fran-
quista a aceptar las condiciones, las
imposiciones de aquél y a darle las
grarantías que pide para inyectar al
régimen el suero de un préstamo.
Franco dice a Mr. Acheson bien por
las claras que por concesiones no
quedará y que nadie en España
llegará en la dejación de la sobe-
ranía nacional ni en la entrega de
los bienes de la patria tan lejos co-
mo é!, tan lejos como Franco. Y en
un ridículo intento de justificar la
«necesidad» de la servidumbre, co-
mo si la servidumbre pudiera ser
nunca una necesidad, Franco hace
suyos y repite los «argumentos» da-
dos con «1 mismo fin por los jefes
sorialdemócraías de derecha acer-
ca de la ineludibilidad de recortar
la soberanía nacional diciendo él,
el hombre que ha destrozado Espa-
ña con- la falsa bandera de un na-

cionalismo furioso, que «las nacio-
nes han pasado a ser sumandos de
una suma», cuyo total, añadimos
nosotros, se destina a Wall Street
en calidad de beneficio.

Es evidente que esta carta blanca
de seguridades que Franco estiende
a Wall Street en este discurso
guarda una íntima relación' con la
negativa dada en estos días por el
Banco de Exportación e Importa-
ción de Estados Unidos a la peti-
ción de un cuantioso préstamo que
en nombre del régimen ha hecho
a Norteamérica, el presidente del
Banco Hispano-Americano, Andrés
Moreno. La perorata franquista es.
pues, 'en este sentido, una apre-
miante insistencia en la demanda
de préstamos con la adición no ve-
lada de que Franco y su régimen
se avendrán a las exigencias norte-
americanas encaminadas no a que
se den libertades al pueblo español,
pues esto no lo desean los banque-
ros yanquis y, por el contrario, lo
ternen, sino a que el régimen fran-
quista realice en el orden económi-
co aquellas reformas que Wall
Street considere necesarias con vis-
tas a obtener mayores garantías y
ganancias en su dominación eco-
nómica y política sobre España.
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nueva y concluyente prueba de que
éste no ve otra salida al laberinto
que la ayuda que los imperialistas
yanquis se avengan a prestarle a
cambio de los más miserables y trá-
gicos servicios.

H
ASTA qué catástrofe para el
pueblo español está Franco
dispuesto a llegar en ellos da

cumplida idea otra parte del dis-
curso íntimamente relacionada con
la anterior. QUIEN NO HA POW-
DO EN SINOPSIS TAN DESDICHA-
DA COMO EXTENSA PRESENTAR
UNA SOLA REALIZACION NACIO-
NAL SE HA DETENIDO SIGNIFI-
CATIVAMENTE EN LOS PREPA-
RATIVOS QUE EL REGIMEN REA-
LIZA EN EL EJERCITO Y LA MA-
RINA. DECENAS DE MILLARES
DE OFICIALES, MILLARES DE PI-
LOTOS EN ESPERA DE AVIONES,
NUEVOS BARCOS DE GUERRA.
PREPARATIVOS BELICOS SON
ESTOS QUE FRANCO BRINDA A
LOS IMPERIALISTAS YANQUIS A
FIN DE ENCARECER SU MERCAN-
CIA. Aviso, además, para el pueblo
y los patriotas y en primer lugar
para las fuerzas republicanas, de la
decisión franquista de lanzar a
nuestro pueblo a la carnicería qüe

los imperialistas preparan, de la
realidad y gravedad de los peligros
de guerra, mayor destrucción y
muerte para nuestro país.

Si alguien valoraba en poco esos
peligros de guerra para España que
lea esa parte del discurso de Fran-
co y la complete con las repetidas
incitaciones a la agresión que el
déspota hace a los imperialistas en
su nuevo discurio.

En todo ello, como fuente de las
diversas conclusiones al discurso en
el transcurso de este comentario se-
ñaladas y de otras más que sé des-
prenderán sin duda de su examen
por partes, las principales que hoy
deben extraerse son éstas: la con-
firmación de que Franco está dis-
puesto a consumar, si se le deja, la
ruina, venta y lanzamiento de Es-
paña a la guerra imperialista y la
necesidad de incrementar la, prepa-
ración y la acción del pueblo para
oponerse a tan siniestros planes, la
urgencia de levantar en todo el país
un gran movimient» nacional en
defensa de la soberanía de la pa-
tria y de la paz, a cuya cabeza tie-
nen el deber de colocarse resuelta-
mente los comunistas unidos con
las fuerzas republicanas.

DESPUES DE LOS RESULTADOS^
DEL DEBATE SOBRE EL PROBLEMA ESPAÑOL

EN LA O. N. U.

Lo que vale nna posición justa
mantenida con firmeza

I
A actitud política mantenida por

. los gobiernos de la URSS y de
Polonia en el debate sobre el

problema español en la reciente asam-
)lea de la O.N.U. ha sido objeto de
ataques canallescos por parte de algu-
nos periódicos españoles de la emigra-

ción.

Socialdemócratas de derecha y di-
ligentes de la F.A.I. han llegado al
colmo de la desfachatez, sosteniendo
que los gobiernos de la URSS y de
Polonia con la posición política man-
tenida a favor del pueblo español
estaban ayudando a Franco. Desde
luego es difícil, muy difícil sostener
tal posición, pero estos socialdemócra-
tas de derechas y los dirigentes de la
F.A.Î. no tienen empacho en mentir y
en recurrir a falsificaciones de todo
tipo para justificar sus ataques contra
la Unión Soviética y Polonia.

También ha habido dirigentes re-
publicanos, miembros del Gobierno,
que se prestaban dócilmente a la ma-
niobra de que se aplazase la discu-
sión del problema español en esta
asamblea de la ONU y llegaban en
privado a criticar al Gobierno Polaco
por no avenirse a la componenda de
dejar pasar esta ocasión sin que el
problema español fuese afrontado co-
mo correspondía y se ha hecho en la
Asamblea que acaba de terminar.

Los hechos han venido a dar la
razón plenamente a. los Gobiernos
soviético y polaco y a las fuerzas de-
mocráticas que presionaban para de-
rrotar la maniobra urdida por ios
imperialistas y llevada a cabo por sus
satélites brasileños y bolivianos para
que se levantasen las sanciones que
pesan sobre el régimen de Franco.

Las gobiernos de la URSS y de
Polonia han mantenido una posición
de principios, la han mantenido con
limpieza y firmeza, respondiendo a la
voluntad de los pueblos y a la volun-
tad de las fuerzas democráticas mun-
diales enemigas del régimen fascista
de Franco. Y esta posición ha triun-
fado. No ha sido un voto más o me-
nos, ha sido una posición política que
evidencia lo vivos que están los senti-
mientos a favor del pueblo aherro-
jado, amordazado y martirizado de
España en millones de hombres y mu-
jeres sencillos del mundo. La guerra
que libró el pueblo español por su
libertad y su independencia no ha sido
olvidada por la democracia mundial.
Aquella sangre española hizo germi-
nar una semilla de solidaridad y afee-

EE
-^ L discurso refleja también los

efectos que esta negativa
norteamericana ha causado

en esa parte de la burguesía espa-
ñola descontenta del régimen y so-
bre todo opuesta al desastroso con-
trol económico que ejerce Falange.
También a esOs burgueses les dice
Franco que ningún arreglo puede
hacerse sin él y que él no está dis-
puesto a abandonar el campo. Cla-
ramente se advierte en el discurso
él intento de calmar esa parte
de la burguesía, alcanzada e inquie-
ta por la páyorosa crisis económica
causada por el franquismo, de esa
parte de la burguesía que repitiéii-
do constantemente que «así no se
puede seguir» forcejea por lograr
que en el régimen se realicen cam-
bios que les permitan capear mejor
el temporal y hacer frente con
mayores seguridades y perspectivas
a la creciente oposición del pueblo
cuyo descontento y protesta tienen :
también un soliviantado reflejo en
la peroración de Franco ante el bien .
nutrido coro de . procuradores en
Cortes.

Mas poco, por no decir natía, con-
vincentes son en realidad para esa
burguesía las palabras de Franco

La

Conferencia
de los

Ministros
de

Reiaciones
Exteriores

ha comenzado sus
trabajos en Paris.

É'n la foto : Una-
parte de la dele-
gación soviética
De izquierda a
derecha: general
Chuikov, Smirnov,
A, Vishinski, Se-

mionov.

LUCHAS OBRERAS
EN EUZKADI, CATALUÑA Y ASTURIAS
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P
UBLICAMOS hoy la información de importantes acciones de la clase
obrera española. Son hechos acaecidos en Cataluña, en Asturias,
en Euzkaài. Son acciones disimiles pero que reflejan todas eüas el

miíestar creciente de la citase obrera ante la salvaje opresión de que es
victima, su decisión de no confornunrss con el hambre, la miseria, las jor-
nadas agotadoras, acciones que dan idea del esfuerzo que esa clase obrera
realiza por encontrar medios de lucha contra la opresión del régimen
■y la utilización que en algunos casos hace de los medios legales, mientnis
(¡ue en otros casos, cuando les condiciones son favorables, se lanza a
huelges, ohteniendo en ooasiones el triunfo.

En las acciones de Barcelona se p/ueden observar diversas variedades de
la lucha. En algunas la enérgica actitud dé los obreros obliga a la patronal
a ceder, sin que se llegue a la hmlga , en otras, como en la de «La.
Térmica ■ se emplea I2 táctica del ritmo lento en el trabajo para vencer
la resistencia patronal, en otras como en « Casa Girona » se utilizan íns
sindicatos verticales, enfrentando a sus dirigentes con su desenfrenada,
demagogia, deseninascarándalos, y al manifestarse ditíios « dirigentes »
como agentes patronales descarados, empieza a germinar en los obreros
la idea de otras accionas de protesta para lograr las reivindicaciones

económims planteadas.
La huelga de la mina La Fiqwera de Turón tiene excepcional impor-

tancia por el hecho de que se haya planteado en Asturias donde todavía
está dea etado el esMdo de guerra, a la sombra del cual, los agentes de
la represión se lanzan a las más brutales coacciones y amenazas contra
la clase obrera y el pueblo. Junto al heroísmo extraordinario de los mi-
neros, su decisión, su unidad, se ha dado ese brutal ejemplo terrorisM
de amenazar con el fusilamiento de siete rehenes, si la huelga no cesaba
en el acto. Este hecho sirve pana desemruvscarar la realidad innegable del
carácter terrorista del régimen y también su brutal condición de régimen
de clase al servicio de los intereses de los grandes capitalistas y terra-
tenientes.

Finalmente lo ocurrido en los Altos Hornos de Vizcaya tiene un relieve
especial y conviene calibrar toda su importancia. Los obreros han demos-
trado su firmeza y su energía frente a las coacciones de los perros de
presa de ia empresa, no se han dejado someter ni ante el despido, lian
hecho gala de una ma.cmifica snlidarid.ad, resistiéndose al esqu'rolaje a que
se les queria lanzar, lian sabido utilizar todos los procedimientos legiles,
desde el Sindicato Vertical, pasando por las Magistraturas de Tribajo y
terminando en el propio Ministerio de Trabajo. Sus planteamientos ante

. estos organisinos han servido para desenmascararlos, presentándolos como
lo que son ; y los obreros por su firmeza, su tenacidad y su magnifica
actitud han obtenido — en el caso del tren de chapa fina — el triunfo,
■pçro comprendiendo que ese triunfo ha sido debido a su propio esfuerzo,
pues la actitud parcial'a faVor dé la empresa del Sindicato Vertical quedó
bien clara y no ha podido engañar a nadie.

Estos hechos de los que hoy infonUdmo's nos presentan diversas gamas
de ta acción obrera, y demuestran que poco a poco va elevándose la
concie7>\cia de las masas obreras, que los obreros españoles no están dis-
puestos a.moír de ^liarvbre y miseria, porque asi convenga al afán de en-

riquecimiento, de los grandes capitalistas y terratenientes, engendradores

del régimen frariquista. . ,

En la primera quincena de abril,
más (ie mil obreros de la mina La
Piquera de Turón han dicho que no
quieren morir de hambre. El males-
tar entre los mineros crecía dia a
día. Pésimas condiciones de traba-
jo, bajísimos jornales, con los que
no podían mantener a sus faniilias,
racionamientos ínfimos y misera-
bles. Los mineros de f.a Piquera
comprobaban diariamente la farsa
inimmda ile la llamada justicia so-
cial del régimen. Se hablaba de
tieüipos antiguos en que los obreros
conquistaban sus reivindicaciones.
«ICran otros tiempos». Si, eran oíros
tiempos, pero en tiempos análogos
a éstos habían logrado triunfar los
obreros de La Piquera. El héroe de
Asturias, Casto García Roz<i dirigía
entonces la lucha popular. Todavía
no había caído bajo las sangrientas
zarpas de Franco. Fué en agosto de
1946. Hubo una huelga en La Pi-
quera y la ganaron los mineros.
1 La ganaron, por su Unidad !

Poco a poco fué. forjándose el ne-
cesario ' ambiente de unidad, de de-
cisión. Y con gran sorpresa de ia
patronal y de las fuerzas represivas,
en la primera quincena de abrir de
éste año de 19-19, más de mil mi-
neros suspendieron el trabajo. Era
una nueva huelga. Era un enérgico
y vii -il desafio a! i-é;.;iUHMi y a las
fuerzas rcprçsivas. Fueron plantea-
das las reivindicaciones nara el me-
joramiento de las- coniliciones de
vida y de trabajo de los obreros.

La- patronal vió en el gesto obrero
decisión y firmeza. Comprendió que
estaban resueltos a ganar la huelga,
como en 1946.

Se movilizaron abundantes fuer-
zas represivas. Los guardias civiles
al mando de uno de sus hombres
más odiados por el pueblo, el fatí-
dico comandante Celada, impusie-
ron su terrible ley en toda la zona.
Fueron detenidos los mineros más
caracterizados. Y con un gesto típi-
camente hitleriano, se anunció a
los mineros (|ue o regresaban al tra-
bajo o fusilarían a siete de los dete-
nidos, rehenes en poder de la Guar-
dia Civil.

Los mineros, para salvar la vida
de sus camaradas, regresaron al tra-
bajo.

(irán repercusión ha tenido esta
acción huelguística de La Piquera.
Los mineros, unidos, mantienen su
moral y en ellos se acrecienta aún
más, efodio al régimen, que utiliza
esos i)rocedimientos de terror para
linliii- de impedir la acción de las
masas. Y en toda la comarca, entre
todos los que han tenido conoci-
miento de estos hechos, ha quedado
desenmascarada la « justicia social
cristiana » del régimen que, apunta
hacia los obreros que quieren mejo-
rar sus condiciones de vida, los ca-
ñones de los fusiles de la Guardia

Más información de luchas obreras

en ia página 2

EL DESARROLLO
DE LA CONFERENCIA

DE LOS 4
mm propone

el restiblecíMto del
COIISEjO de (ÜIITROl

(OJITRIPâRTITÂ
en Alemonin

El 23 del corriente ha comenzado
en París la reunión del Consejo de
Mini,stros de Relaciones Exteriores.
En la primera sesión, los represen-
tantes de las cuatro potencias se
pusieron de acuerdo sobre el orden
del dia de la Conferencia, que, en
síntesis, es éste:

1. — Problema de la unidad ale-
mana y del control aüado.

3. — Problema de Berlín, incluida
la cuestión monetaria.

3. — Preparación del tratado de
paz con Alemania.

4. —- Tratado de paz con Austria.

En esta primera sesión, el Mi-
nistro de Relaciones Exteriores de
la U.R.S.S., A. Vishinski, recordó a
los delegados de las otras potencias
la necesidad de examinar, en una
próxima Conferencia, el problema
del tratado de paz con el Japón.

En la segunda sesión, celebrada
el día 24, Vishinski hizo una impor-
tante intervención en la que .pidió
la adopción del principio del con-
trol cuatrlpartita con respecto a
Alemania, principio definido y apro-
bado en Potsdam.

Después de recordar los grandes
principios adoptados en Potsdam
por Stalin, Truman y Attlee, y exa-
minar el curso seguido por los acon-
tecimientos desde el establecimiento
de esos principios, Vishinski hizo
una proposición general preconizan-
do por:

— El restablecimiento del Consejo
de Control cuatripartita para Ale-
mania;

— El restablecimiento de una Co-
mandancia aliada en Berlín sobre
una base cuatripartita;

— La creación de un Consejo gu-
bernamental central para el con-
junto de Alemania, comprendiendo
a representantes de los organismos
económicos de las dos zonas: la Co-
misión Económica alemana para la
zona soviética y el Consejo econó-
mico bizonal y la Administración
económica bizonal para la eona
occidental.

«La delegación soviética propone»,
declaró Vishinski, «crear un Consejo
gubernamental para el conjunto de
Alemania, que tendría por. funda-
mento los organismos económicos
alemanes que actualmente existen,
tanto en la zona oriental como en
las zonas occidentales de ocupación.
Este Consejo serviría de centro eco-
nómico y administrativo de Alema-
nia, con funciones gubernamentales
en los terrenos que he señalado, es
decir, económicos y administrativos.
El poder supremo quedaría reserva-
do al Consejo de Control».

Sobre el desarrollo de esta Con-
ferencia, daremos información y co-
mentarios en nuestros próximos nú-
meros.

En la pàg, 4 '

"Ante !a reunid!! del Consejo
de Ministros de itelaciones

íxterlcres",
Artículo de MAHININ pybllydo

to en el mundo, tan sólida que aunque
los imperialistas han intentado arra-
sarla, esta semilla creció en forma que
todavía da sus frutos. Es que el pue-
blo español se batió por una causa
justa, la más sagrada y noble, por su
libertad y su independencia.

Y la causa por la que nos bati-
mos, cuyas raíces perviven en el cora-
zón de las masas trabajadoras espa-
ñolas, tuvo una resonancia tal que hoy
sus ecos son tan potentes como para
hacer retroceder maquinaciones de las
más indecentes mediante las cuales
pretenden enterrar el problema espa-
ñol. Los imperialistas anglo-norteame-
ricanos, tan poderosos al decir de su
prensa y radio, no han podido vencer
el ambiente internacional contra Fran-
co y se ha impuesto la voluntad de
los pueblos.

CUANDO algunos miserables
dirigentes socialdemócratas de
derecha y de la F.A.I. corean

la versión franquista diciendo que la
URSS, utiliza el problema español
como un medio de propaganda, noso-
tros respondemos que- la URSS al
defender el problema español con te-
nacidad y firmeza, es el abanderado
no sólo de los sentimientos de los ciu-
dadanos y ciudadanas soviéticos, sino
de los sentimientos de los hombres y
mujeres que en el mundo luchan por
la democracia, la independencia, la
libertad y la paz.

Con una consecuencia admirable,
que todo español sinceramente anti-
franquista tendrá que reconocer, la
URSS se comporta como nuestro me-
jor amigo, no por razones de propa-
ganda, sino porque sigue siendo fiel al
pensamiento de Stalin de que ^liberar

a España de la opresión de los reac-

cionarios fascistas no es asunto pri-

vado^ de los españoles, sino la causa

común de toda la humanidad avan-
zada y progresiva».

Han hecho bien el Gobierno sovié-
tico y el Gobierno Polaco y los go-
biernos que les han secundado al haber
planteado y defendido el problema
español en la reciente Asamblea de la
O.N.U. Su posición se ha demostrado
justa, y ha tenido por fundamento la
voluntad de los pueblos y no ha esta-
do atenta a los cambalaches y manio-
bras destinados a dar satisfacción a
los protectores de Franco. Precisa-
mente porque las intenciones políticas
de los imperialistas no encontraban
campo abierto y propicio para pros-
perar fué por lo que surgió la pro-
puesta de aplazamiento presentada por
M. Evatt.

E'^-N los resultados de la discusión
j del problema español en la

O.N.U. se ha visto que la vo-
luntad de los pueblos cuenta. Justa-
mente porque se ha visto que cuenta,
es por lo que muchos republicanos
españoles, principalmente quienes hoy
están al frente de las Instituciones
republicanas, deben preocuparse más
de hacer que esa voluntad pueda
proyectarse efectivamente a favor de
la democracia española. Esto es más
importante que estar esperando el otor-
gamiento de favores de quienes han
demostrado hasta la saciedad que son
enemigos de la libertad, de la inde-
pendencia y de la República por las
que luchan los españoles.

Los republicanos debemos ser ami-
gos de nuestros verdaderos am.igos y
deben dejar de implorar, aquéllos que
a estos menesteres se dedican, favores
de nuestros enemigos. Esta debe ser
una ley y en la medida que se cum-
pla seremos más fuertes y tendremos
más ayudas.

¿Podemos tener mayores ayudas
internacionales? Sí. ¿De quién? De
las fuerzas democráticas mundiales.
Mas para tenerlas hay que saberlas
conquistar luchando; y se conquistan
si a la democracia mundial nos diri-
gimos todos los republicanos unidos.
¿Es posible establecer esta unidad?
Sí, es posible y necesario, y se puede
llegar a su realización pvensando nás
en España y menos en lo que dicen en
las cancillerías de Londres y Wáshing-
ton, pensando más en las gentes que
luchan en las montañas de Levante y
Andalucía, en las montañas de Astu-
rias, pensando más en los millares de
jresos, en las mujeres enlutadas y
lambrientas, en los niños descalzos y
harapientos, en los obreros que luchan,
en los campesinos que resisten al fran-
quismo.

Cuando los comunistas hablamos de
unidad lo hacemos pensando en esa
España que hay que salvar, en ese
pueblo que hay que liberar, conven-
cidos de que con la unidad de todas
las fuerzas republicanas y antifran-
quistas podemos acelerar la liberación
de los españoles. .

Franco, promoviendo algaradas de
sus asalariados, ha pretendido quitar
efecto al golpe que ha recibido. Pero
el golpe, junto con otros que deben
asestársele, puede tener consecuencias
favorables para el pueblo español si
todos los republicanos y antifranquis-
tas unidos, con un programa de
acción, nos colocamos a la altura de
las eno-mes responsabilidades que pe-
san sobre todos y cada uno de los

Partidos, organizaciones y hombres
dirigentes rcpublicanoi..



Una cosa son

las palabras

y otra

los hechos

DEL GOniEIICIO
EIITItE F￼
il Gran Mm

v Büigica
Al examinar el comercio exterior

franquista de los últimos tiempos, un

hecho característico se destaca en el

elocuente lenguaje de sus cifras: Son

precisamente los Gobiernos encabe-

zados por socialistas de derecha los

que más relaciones económicas tie-

nen con el franquismo y los que las

aumentan a mayor ritmo.
Tomemos dos caisos peculiares: In-

glaterra y Bélgica, cuyos Gobiernos

son guiados y tan loados por la Co-

misco, la internacional del socia-

lismo de derecha que tantos servicios

presta al imperialismo anglo-norte-

americano... y al franquismo.

Si en el segundo semestre de 1948

se observa-ba ya un serio fortaleci-

miento del comercio entre Inglaterra

y el franquismo, en los primeros me-

ses de este año el fenómeno se acen-

túa considerablemente. En el comer-

cio exterior franquista Inglaterra fi-

gura en el primer lugar de la lista.

En el mes de enero de 1949 ascín-

diercn a 48 millones y medio las

operaciones entre los dos países. El

ritmo de aumento se refleja en estos

ejemplos: Las importaciones ingle-

sas procedentes de España en los dos

primeros meses de este año se eleva-

ron a la cifra de 8.256.000 libras es-

terlinas; en el mismo plazo del año

anterior habían sido de 5.885.000 li-

bras esterlinas. Es decir, el comercio

entre Inglaterra y el franquismo ha

aumentado en un 40 % aproxima-

damente en los plazos citados, en el

breve intervalo de un año.

Por lo oue se refiere a Bélgica,

hace unos días acaba de firmarse un

acuerdo comercial entre el franquis-

mo y la Unión económica belgo-

luxemburguesa, de grandes propor-

ciones. El acuerdo prevé un volumen

de intercambios que alcanzará a una

exportación franquista de 1 .375 mi-

llones de francos belgas y a una im-

portación de 1.260 millones. En otros

términos, este tratado comercial es

de tal magnitud que habrá de consti-

tuir uno de los elementos esenciales

del comercio exterior franquista pa-

ra este año.
Tal es la obra de los socialistas de

derecha, de los nefastos jerifaltes de

la Comisco en teda esta política

imperialista y reaccionaria interna-

cional que se esfuerza por hacer per-

durar al franquismo en España.

Ante estas realidades, ¿cómo ca-

lificar —las citamos a título de ejem-

plo— esas palabras de Henri Rolin,

socialista de derecha belga y presi-

dente del Senado de su país, apare-

cidas en el número de Primero de

Mayo de «El Socialista» de Prieto y

compañía? Decía Rolin, en su salu-

tación a los socialistas de derecha

españoles: «Mientras en nuestras

Casas del Pueblo belgas festejamos

el Primero de Mayo, nuestro orgullo

y nuestro gozo se encontrarán en-

sombrecidos pensando en las masas

trabajadores... privadas de libertad...

Recordaremos, sobre todo, la gran-

deza de la lucha sostenida por nues-

tros camaradas españoles, la injusti-

cia de su suerte...»

¿No es esto un sangrante monu-

mento de cinismo en el que se con-

funden las figuras de los socialistas

de derecha belgas y españoles?

Es, en efecto, cinismo, pero es so-

bre todo traición a las masas traba-

jadoras, servidumbre al imperialis-

mo, complicidad repugnante en el

sostenimiento del fascismo en nues-

tro país. Un autorizado csudilio im-

perialista británico, un encarnizado

defensor del franquismo y de la

reacción española, Churchill, ponía

bien al descubierto esta traición y esta

servidumbre cuando, hace unos días,

lanzaba, satisfecho, estas alabanzas

sobre Bevin: «La política del Poreign

Office ha sido sabia y prudente. Le

hemos dado todo nuestro apoyo y

seguiremos dándoselo».

He aquí hechos y palabras que

tienen que hacer pensar a los tra-

bajadores socialistas españoles hon-

rados y amantes de la causa de
nuestro pueblo.

DONATIVO
Un compañero de la C.N.T. de St Eloy

les M:nes (Puy-de-Dôme) ha aportado

620 francos para la ayuda a la resisten-

cia en el interior de España. Al hacer esta

-aportación declaro : « Doi/ esta cantidad
en este 14 de abril, asooiándome a la
lucha que llevan los comunistas en favor
de la República. »

10 QU[ S OCUITA mii U NEGATIVA N IM UNIDOS
O conceder el préstnmo n Franco

A
LAS pocas horas <Je produ cirse

en la Asamblea de la ONU la

derrota del plan orientado a

introducir a Franco en las Naciones

Unidas, el Banco de Exportación e

Importación de los Estados Unidos

rechazaba la idea de conceder un

cuantioso préstamo a la economía

franquista. Y Andrés Moreno, emi-

sario financiero del régimen y presi-

dente del Banco Hispano-Americano.

partía de Wáshington con los manos

vacías.
El hecho tiene tanta mayor impor-

tancia cuanto que, como es sabido, el

Banco Export-lmport no es, en reali-

dad, otra cosa que una agencia fi-

nanciera al servicio de la política del

Departamento de Estado norteameri-

cano.

Todo el mundo conoce, y nosotro»

lo hemos denunciado una y cien veces,

cuál es la política de los impierialistaj

norteamericanos con respecto a Espa-

ña: colonización de nuestro país para

convertirlo, simultáneamente, en bas*

de guerra; apoyo al régimen fascista,

y odio y desprecio para las ansias do

liberación de nuestro pueblo.

Pero, más inmediata y concreta-

mente, el Departamento de Estado

autorizaba no hace mucho un présta-

mo de 25 millones de dólares a fran-

quismo, hecho por el Chase National

Bank. Y pocos días antes de la Asam-

blea de la ONU, Acheson, en per-

sona, autorizaba las negociaciones que

ahora han terminado en fracaso.

¿Cuáles son los motivos de esta

negativa? ¿Qué se esconde tras este

hecho que, a primera vista, parece una

ruptura con la línea seguida hasta

ahora por los círculos de Wall Street

con respecto al franquismo?

Un conjunto de poderosas y cla-

ras razones da respuesta a estas pre-

guntas.

E
^ L Departamento de Estado ha

^ enfocado y sigue enfocando el

problema de un gran préstamo

al régimen fascista español —como

todos los problemas derivados de su

línea de penetración imperialista en

España— sobre bases que correspon-

dan a los intereses y planes de sus cír-

culos imperiaHstas.

Y, en primer término, los imperia-

listas yanquis y .su Departamento de

Estado han podido comprobar que la

atmósfera política mundial no les per-

mitía dar este paso en estos momentos.

Las fuerzas democráticas en la ONU,

encabezadas por la URSS, han le-

vantado en la reciente reunión de la

Asamblea un dique antifranquista que

ninguna maniobra pudo destruir. La

política anglo-norteamericana con re-

lación al franquismo fué denunciada

y atacada irrefutablemente. La demo-

cracia mundial, amiga de la causa de

la República española, apuntó con un

índice acusador a los que querían —el

Departamento de Estado, al frente—-

exonerar a Franco por completo.

Este primer factor, ha hecho que

Wall Street redujese sus prisas para

ayudar en masa al régimen franquista.

Es decir, la derrota del plan imperia-

lista profranquista en la ONU se ha

reflejado en estas negociaciones fi-

nancieras.

Mas para los imperialistas de Wall

Street han pesado no menos otras con-

sideraciones. Este régimen franquista,

¿qué garantías y qué solvencia puede

ofrecernos, en lo político y en lo eco'

nómico, si le hacemos un préstamo de

gran volumen y de largo plazo? se

preguntaron los banqueros yanquis.

La cuantía del préstamo solicitado

por el emisario de franquismo, An-

drés .VIoreno, se elevaba nada menos

que a L275 millones de dólares (di-

gamos entre paréntesis que el Banco

Export-lmpcrt dispone de una suma

total de 900 millones). Es decir, la

operación significaba un plan de

«ayuda», un programa de «marsha-

llización», superior a los hasta ahora

realizados por los imperialistas norte-

americanos en la mayor parte de los

países de la Europa occidental.

El franquismo, a tal pregunta típi-

camente capitalista, sólo ha podido

responder con el catastrófico estado

de la econcmía nacional, con su exi-

guo contingente de reservas de oro.

con su hambre de divisas, en una pa-

labra, con ese panorama triste y mí-

sero que hoy ofrece España al cabo

de diez años de subproducción, desba-

rajuste y ruina, todo por obra y gra-

cia de este régimen.

En suma, Franco no ha podido

ofrecer ninguna garantía económica

sólida a los millonarios de Wall

Street.

Y en el terreno de las garantías po-

líticas p.ara tan vasto empréstito, ¿qué

puede ofrecer hoy el régimen? Fran-

SOLIDARIDAD INTERNACIONAL
CON EL PUEBLO ESPAÑOL

Cuba

Gran éxito de la campaña

de ayuda al pueblo español

Ha finalizado la campaña organizada

por el Patronato de Ayuda al Pueblo Es-

pañol bajo el lema «Campaña homenaje

a los hérofs Gayoso y Seoane». La re-

caudación total en la campaña ha sido

de 21.375 dólares. En primer lugar, en la

emulación entablada, ha quedado la pro-

vincia de Oriente.

¡Por la expulsión de un

diplomático franquista !

Se está desarrollando en toda la isla

una campaña por la expulsión de José

del Castaño, nuevo Encargado de Ne-

gacios de Franco en Cuba y que como

se recordará fué el que dirigió en Manila

el espionaje en favor del Japón A este

fin se ha constituido un Comité nacio-

nal, integrado por prestigiosas entidades

democráticas. Respondiendo al llama-

miento de este Comité el Ayuntamiento

de Placetas ha aprobado por unanimi-

dad una moción solicitando del gobierno

cubano la expulsián de dicho «diplomá-

tico» franquista.

BRASIL

En la Asamblea del Estado de Sao

Paulo, el diputado y periodista Sr Ru-

bans do Amaral pronunció un discurso,
en el que haciéndose eco de los senti-

mientos democráticos del pueblo brasi- 1
leño condenó la conducta del delegado

del Brasil en la Asamblea de las Nacio-

nes Unidas, que como se sabe es el que

por mandato de los imperialistas yan-
quis presentó la moción en favor de

Franco en dicha Asamblea. El diputado

Rubans do Amaral, después de analizar

las características del régimen de Fran-

co, señaló que la acción gubernamental

brasileña « se encuadra en el juego di-

plomático de los Estados Unidos que
tienen por objetivo reiiabilitar a Franco

y alistarlo en las huestes del Pacto

Atlántico ».

El discurso de Rubetas do Amaral ha

tenido profunda repercusión en todo el

país.

FRANCIA
Etesde Montpellier se ha enviado un

documento al secretario general de la
O.N.U. pidiendo una acción enérgica
contra el terror franquista y en favor de

las 20.000 mujeres presas en España, Al

mismo tiempo se pedía el mantenimiento

de las resoluciones antifranquistas de

1946. Este documento lleva 2.307 firmas.

También han remitido comunicaciones,

a la O.N.U. en análogo sentido las si-
guientes entidades de dicha población :

Socorro Popular Francés, F.T.P. fran-
ceses. Comité France-Espagne del Hé-

rault, el Comité del Hérault del Pi'ente

Nacional, Ccnfedaración General del

Trabajo, Comité Femenino del Partido

Comunista Francés, la tr.J.R.P. y la

Unión de Mujeres de Francia.

En el trabajo de recogida de firmas

contra el terror han desplegado gran

actividad las camaradas y compatriotas

de la Unión de Mujeres Españolas y la

Unió de Donas de Catalunya.

Un saludo de las

mujeres argentinas

a la camarada

Dolores Ibarruri
Nuestra camarada Dolores Ibarruri ha

recibido un expresivo mensaje de sa-

ludo de las mujeres comunistas de Men-

doza (Argentina). En el se dice:

<¡Que este año de grandes aconteci-

mientos traiga para la querida España

y la admirable Secretario de su magni-

fico Partido Comunista, horas de espe-

rama y felicidad conseguidas a través

de su inquebrantable lucha por la libe-

ración total del régimen franquista y

sus sostenedores imperialistas^. Final-

mente an el mensaje se expresa el deseo

del «pronto restablecimiento de su sa-

ludt.

MUY IMPORTANTE
La Administración de MUNDO QBRERO pone en conocimiento de

sus corresponsales, suscriptores y amigos en general, que toda la

correspondencia debe ser dirigida exclusivamente a:

«MUNDO OBRERO»

Boîte Postale N" 24.609

PARIS (9 )

Y las liquidaciones por giro a:

((MUNDO OBRERO»

C. C. Postal N 5505-73

59-61, Rue La Fayette - PARIS (9 )

Quedan anuladas las anteriores direcciones.

¡Españoles!
íscucliad las smisiDnes de

Radío España
Independíente

NECROIOGICAS
ANTONIO ROYO

En La Comb«lle (Puy-de-Dôme) ha

muerto de.=ípués de ima penosa enferme-

dad contraicja en la mina, -el camarada,

Antonio Royo, militante de nueótro Par-

tido. Deja viuda e hijos. A su entierro

acudieron numerosos españoles y Irancc-

.ses de la localidad.

FBANCISCX) DE TORO

El día 26 de marzo íallecló en el hospi-
tal de Carcassonne, el cajmarada Fran-

cisco de Toro, viejo militante de nuestro

Partido que combatió con abnegación du-

rante la guerra en España y participó ac-

tivamente en la lucha contra los hitle-

rianos en Francia, tomando paite espe-

cialmente en la liberación de Foix. Deja

viuda y un hijo de corta edad. A su

entierro asutieron numerosos camarades
y compatriotas republicanos de todas las
fendencias.

co y su camarilla están hoy rodeados

de un descontento que abarca no sólo

a las masas trabajadoras de la ciudad

y del campo, sino también a sectores

de la gran burguesía industrial y fi-

nanciera que contempla el sombrío

presente y teme un negro porvenir.

También los imperialistas norteameri-

canos —que recuerdan el desconsola-

dor destino de los 6.000 millones de

dólares entregados al régimen de

Chiang Kai Shek— han valorado esta

situación y esta perspectiva política

del franquismo, completamente ca-

rente de sólidas garantías para el fu-

turo.

El franquismo, pues, con sus hom-

bres y sus métodos actuales, no ha

podido ofrecer todas las garantías pe-

didas por los magnates imperialistas

de los Estados Unidos.

P
ERO, tras el no del Banco Ex-

port-lmport, y esto es lo que

queremos subrayar, se esconden

planes del mayor peligro para nues-

tro pueblo y nuestra nación. Que na-

die suponga, ni remotamente, que los

imperialistas yanquis van a cruzarse

de brazos.
Los imperialistas han comprobado

que su política de penetrar profunda

y abiertamente en nuestra Patria, y

de valerse para ello del régimen fran-

quista tal como hoy aparece a los ojos

del mundo, ha venido tropezando con

enormes dificultades, por virtud de la

permanente y poderosa Jiostilidad

mundial contra el fascismo español.

Han comprobado también que el ré-

gimen franquista, con la situación de

caos a que ha llevado a la economía

española y con su incierta perspectiva

política, por virtud del gran descon-

tento nacional que le rodea y le ame-

naza, no posee las calificaciones exter-

nas más apropiadas para que ellos se

jueguen el todo por el todo en su

favor.

De ahí que los imperialistas de los

Estados Unidos —sus círculos finan-

cieros y el Departamento de Estado—

se apresten a proseguir su línea de

penetración en nuestro país mediante

>rocedimientos que Ies aseguren todas

as garantías que quieren.

La negativa del Banco Expxsrt-

Import y las declaraciones de Ache-

son, que comentábamos en nuestro pa-

sado número, forman parte de un

mismo y único plan, al igual que los

esfuerzos «liberalizadores» de! Encar-

gado de Negocios de los Estados Uni-

dos en .Madrid, Sr. Culbertson.

Este plan, que aún siendo ya viejo

cobra ahora renovado énfasis de rea-

Hzación, aspira a la modificación de

ciertos aspectos de la política del régi-

men franquista, pero siempre con el

objetivo fundamental de mantener las

esencias de clase y de sumisión al im-

perialismo anglo-sajón que caracteri-

zan al actual régimen fascista.

Las declaraciones de Acheson y

esta negativa de préstamo apuntan

claramente en el sentido que expresa-

mos. Y en su premura por llevar ade-

lante estos planes, cabe esperar que

los imperialistas refuercen sus pre-

siones con vistas a conseguir mayores

concesiones del régimen franquista.

A
NTE hechos como éstos la aten-

ción de nuestro pueblo, su vigi-

lancia y su acción deben estar

constantemente dirigidas en favor de

la reconquista de la soberanía nacio-

nal que el imperialismo y la reacción

interior en todas sus formas y niani-

festaciones tratan de despedazar y pi-

sotear de la forma más total y vil.

Los hechos que comentamos deben

ser comprendidos en toda su profundi-

dad y en todo su peligro. Los impe-

rialistas norteamericanos están en la

vía de reforzar su plan de penetración

en España, de sumar nuestro país a

su cadena de pactos y preparativos

guerreros, de atizar el anticomunismo

y el antisovietismo hitlerianos. Todo

ello con una nueva máscara de «hbe-

ralización».

Por eso alertamos hoy con nueva

fuerza a nuestro pueblo y a todos loi

republicanos y demócratas españole»

a estrechar sus filas y robustecer su

unidad y su acción con la vista puesta

en frustrar todos los perversos desi-

gnios del imperialismo anglo-norto»

americano y sus diversos agentes y

servidores. Frustrar estos designios ei

frustrar la continuación del fascismo

en nuestro país, frustrar la guerra de

agresión imperialista.

La dilusiOn y la ayuda
a ''Mundo Obrero"

La actividad de nuestros lectores

y amigos en la quincena pasada

ha teñido también positivos resul-

tados : 42 nuevos lectores en seis

nuevas localidades, diversos aumen-

tos más y 25.390 francos de ayuda.

Destacan en el grupo de departa-

mentos que han aumentado la ven-

ta en los últimos 15 días, Aveyron

con 26 ejemplares de aumento. Al-

tos Pirineos con 27, Dróme con 14,

Rhône con 12 y Vosges con 11.

En la mayor parte de los depar-

tamentos citados el aumento de la

difusión se produce ininterrumpi-

damente, semana tras semana. Suce-

de asi porque en ellos nuestros

amigos llevan a cabo la campaña

de una forma organizada, es decir,

estudianto y fijando de antemano

los objetivos immédiates y contro-

lando su ejecución, tanto sobre la

marcha cwno periódicamente, cuan-

do se ha cumplido el plazo deter-

minado.

La difusión de nuestro semanario

no debe hacerse esperando que es-

pontáneamente nuevos lectores

vengan hacia él, practicando siem-

pre, rutinariamente, los mismos mé-

todos, sin sacctr experiencias del

trabajo realizado, sin percibir que

las posibilidades de hoy pueden ser

mayores que las de ayer y que

donde tiempo atrás no se podía

penetrar quizás actuahnente se nos

aguarde. Sin embargo, donde se es-

tudian las condiciones del lugar en

que hay que actuar, se indagan las

pQsibilida,des, te marcan tareas con-

cretas y se controla su cumplimien-

to, se consigue siempre engrosar el

número de lectores.

Los procedimientos de difusión

son muy numerosos; se trata de

aplicar en cada lugar y en cada

momento los más convenientes. Lo

mismo podemos decir en relación

con la campaña de ayuda. En San

Antoine (Marsella) 7 lectores orga-

nizaron una tómbola con motivo

del 1° de Mayo e hicieron, al ven-

der las papeletas, un gran trabajo

de popularización de Mundo Obrero

consiguiendo 4.300 francos de ayu-

da; nuestros amigos de Chesse

(Isére) oi-ganizaron el 14 de abril

una fiesta y recaudaron 8.500 fran-

cos; y los de Fez (Marruecos) en

una lista de suscripción han recau-

dado 3.317 francos... Pero el Depar-

tamento que va en cabeza esta

quincena en la ayuda a Mundo

Obrero es el Tarn, que nos ha en-

viado ya 10.688 francos de 40.000

que se lia comprometido a recoger

en breve plazo. Merece también

mención especial el Gard que nos

envía 4.127 francos.

Señalemos para terminar que en

Gabre (Ariége), Le Rhieu (H.-S.) —

que además aumenta la venta — y

un grupo de lectores de Carcas-

sonne (.Aude) han decidido liquidar

cada ejemplar del periódico a 15

francos. En XJsti N. W-bem (Che-

coslovaquia) 12 lectores, checas y

españoles, van a pagar en adelante

los ejemplares a 10 coronas (60

francos) y seis de ellos enviarán,

además, SQ coronas ai mes de

ayuda.

Importantes luchas obreras
en Euzkadi, Cataluña y Asturias

EN CATALUÑA
Importante victoria en
"La Térmica" de

Barcelona
Los obreros de «La Térmica», co-

mo todos los obreros de Barcelona
y de toda España, con sus miseros
jornales, y dado el costo elevadislmo
de la vida, no pueden satisfacer sus
más perentorias necesidades. Esta
situación crea profundo malestar en
los obreros, malestar que en algunas
ocasiones, por ser más elevada la
conciencia de clase de los trabaja-
dores, surge a la superficie y se ma-
nifiesta en acciones para conseguir
un mejoramiento en sus condiciones
de vida.

Los obreros de «La Térmica» lle-
vaban más de ocho meses en un
continuo forcejeo con la empresa,
que s8 negaba sistemáticamente a
satisfacer sus demandas. Los obre-
ros habían recurrida a todos los
medios a su alcance y finalmente
decidieron poner en práctica la tác-

tica de trabajo lento. Con perfecta
unidad todos los obreros empezaron
a disminuir su rendimiento, logran-
do que la producción descendiese a
la mitad. Al mismo tiempo se ne-
gaban a trabajar horas extraordi-
narias. Estas medidas de los traba-
jadores, empezaron a causar serios
perjuicios a la patronal, que final-
mente se vió obligada a ceder, con-
cediendo un plus del 50 por ciento
de los salarios y pagando las horas
extraordinarias con el 50 por ciento
de aumento sobre las ordinarias.

Los obreros de dos
fábricas de Barcelona
consiguen aumento de

jorna
Los obreros de las casas «Mas Go-

bem i Abono» y «Fuster i Fabra»
venían manifestando desde hace

EN EUZKADI
Ené?g¡Ga y firme actitud
de los obreros de los
Altos Hornos de Bilbao

En uno de nuestros números an-
teriores nos ocupamos del plante
obrero que se registró en «La Viz-
caya». Hoy estamos en condiciones
de ofrecer algunas informaciones

más precisas.
Como se recordará el problema se

inició por el esfuerzo que hacía la
empresa para intensificar el ritmo
de producción. El hecho tuvo su
origen en la Tijera para el corte de
palanquilla y abarcaba a unos 18.
obreros. Esta tijera es la que cprta'
el material y lo suministra al taller
de laminado. El ingeniero del de-
partamento llamado Goyarrola, hijo
del secretario general del Consejo
de Administración de la empresa y
el facultativo llamado Serapio Buiz
(apodado por los obreros «Pulga»)
eran los encargados de presionar
constantemente a los obreros para
que aumentasen la cadencia de tra-
bajo y lograr que produjesen más,
sin respetar el sistema de primas.
Los obreros, entre los que aumenta-
ba el malestar, plantearon sus rei-
vindicacionnes pero fueron rechaza-
das. Ante este hecho los obreros de-
cidieron parar. La reacción de la
empresa fué inmediata. Todos Iqs
obreros fueron despedidos.

Como consecuencia de ello queda-
ron paralizados los tres relevos del
departamento al que la tijera sumi-
nistra el material. La empresa para
salvar este grave problema trasladó
a la tijera obreros de los servicios de
movimiento, especialmente engan-
chadores. Pero estos obreros se ne-
garon a sustituir a los despedidos y
fueron despedidos a su vez. Como el
conflicto iba tomando cuerpo, el
Sindicato vertical quiso intervenir.
A causa de la actitud de los «diri-
gentes» se produjo una sesión muy
violenta en la que intervino la poli-
cía. Finalmente los dirigentes vertid-
cales, para justificar en cierta me-
dida su fracaso, dijeron que el con-
flicto tenia carácter político.

La empresa pretendió hacer un
nuevo enganche de obreros para po-
der poner en funcionamiento la ti-
jera. Colocó anuncios por todos los
departamentos. Pero ni un sólo obre-
ro se ofreció para la sucia tarea de
esqulrolaje a la que se les queria
arrastrar.

Ante esta resistencia magnífica
de los trabajadores, la empresa obli-
gó por la fuerza a los obreros de los
departamentos, a los que suministra
material la tijera, a trabajar en ella.
Empleó toda clase de amenazas y
coacciones para conseguirlo. Aunque
los obreros no tuvieron más remedio
que acudir a la tijera, manifestaron
de forma clara su disgusto. Se les
obliga a trabajar, sustituyendo a
compañeros suyos y además en des-
ventajosas condiciones económicas.
Por ello han adoptado la táctica del
poco rendimiento en el trabajo.

Pero el asunto no ha quedado así.
Los obreros que plantearon sus rei-
vindicaciones al Sindicato Vertical,
comprobaron con los hechos que los
jerarcas del Sindicato vertical se
Donen en todo momento al lado de
a patronal. Los obreros no se die-

ron por vencidos. Su actitud es tan
firme y su decisión tan enérgica,
que, ante el temor de que el conflic-
to pueda adoptar características
más graves, ciertos elementos fran-
quistas, presionados por la actitud
de los obreros, están buscando la
fórmula para resolver este conflicto
que ya dura bastantes semanas.

Otro Gonflioto
que desenmascara a los

jerarcas de los
Sindicatos Verticales

El ingeniero Goyarrola y el facul-
tativo Serapio Ruiz, son los más
destacados enemigos de los traba-
jadores de los Altos Hornos. Como
buenos agentes falangistas, como
lacayos de los grandes tiburones de
la empresa, se esmeran por perse-
guir a los trabajadores.

Recientamente en el departamen-
to que ellos regentan más directa-
mente —el de tren de chapa fina o
tren de siembra— se planteó otro
conflicto por el mismo problema que
el de la tijera, por el de las primas
y la producción. Los obreros exigían
una remuneración superior de su
trabajo, ya que se les imponía un
mayor rendimiento. Goyarrola dic-
tatorialmente se negó a esa justa
pretensión. Los obreros no se con-
formaron y aplicaron el ritmo lento
al trabajo. La rabia de Goyarrola

fué Inmensa. Acudió al departa-
mento amenazando brutalmente a
los que se resistiesen. Pero los obre-
ros no hicieron caso de las ame-
nazas y como contestación a ellas,
abandonaron las máquinas y mu-
chos de ellos se sentaron. Esto
ocurría en el relevo de la tarde.
Goyarrola Impotente y rabioso or-
denó a los obreros que se fuesen a
sus casas. Los obreros se marcharon
pero el nuevo turno siguió el mismo
camino. Ritmo lento, negativa a tra-
bajar y envío a sus casas.

El turno de las 6 de la Iflañana
comenzó a trabajar también lenta-
mente. Cuando llegó Goyarrola, al
ver la actitud de los obreros, incre-
pó al encargado e insultó a los obre-
ros. Estos, como habían hecho sus
compañeros de los turnos anteriores
se sentaron, abandonando el tra-
bajo. Goyarrola no podía ocultar la
irritación que le producía la actitud
firme y resuelta de los obreros, man-
tenida a través de los tres turnos.
Finalmente, como para dar ejemplo,
cogió las herramientas para sacar el
material del horno. Pero como era
un trabajo que no podía realizar, lo
que suscitaba sonrisas Irónicas y
burlonas de los obreros, tuvo que
dejarlo.

Después de -stos hechos los obre-
ros acudieron al Sindicato Vertical
a exponer el problema. Los jerarcas
del Sindicato, como es natural, em-
plearon mil subterfugios para no
hacer frente al problema, dando ro-
deos y exphcaciones confusas, lo que
sirvió para que los obreros com-
prendiesen aún mejor el verdadero
papel «rne juegan los dirigentes de
los SÍndicatos verticales, como agen-
tes de la patronal. Pero los obreros
no se conformaron y enviaron su
protesta a la Magistratura del Tra-
bajo. La firme actitud de los obreros
y su decisión de recurrir a todos los
extremos que fuese necesario, obli-
gó a la Magistratura, que no quiso
resolver el problema, a intentar
establecer une tregua, que era una
primera victoria para los obreros,
determinando que los despedidos por
Goyarrola volviesen a sus puestos.

Pero los obreros siguieron mante-
niendo sus peticiones reivindica-
tivas hasta el punto de que el pro-
pio Ministerio de Trabajo tuvo que
intervenir.

Y la presión obrera ha sido tan
fuerte, tan decisiva, el espíritu uni-
tario de los trabajadores tan enér-
gico, que «1 Ministerio de Trabajo
se ha visto obligado a reconocer y
dar la. razón a los obreros.

tiempo su malestar por la insufi-
ciencia de sus jornales. Se iban
creando en las fábricas buenas con-
diciones para acciones importantes
a fin de conseguir el triunfo de sus
reivindicaciones. En vista de esta si-
tuación la patronal, temerosa de
que el malestar de los obreros pu-
diese desembocar en una huelga,
decidió satisfacer en parte los anhe-
los de los trabajadores, concedién-
doles un aumento de cinco pesetas
en el jornal.

En otra fábrica hacen
fracasar los planes de

a patronal
otro caso similar se registró en

la casa «Josa». La patronal preten-
día parahzar la fábrica un día a
la semana. Pero la actitud de los
obreros, ante el simple anuncio de
esta reducción de trabajo, fué tan
enérgica, que el propósito no pasó
a vías de realización, manteniéndose
el trabajo durante 40 horas a la se-
mana, con lo que los obreros consi-
guieron no fuesen mermados sus
ingresos.

En la casa " Girona "
desenmascaran

la demagogia de los
jerarcas sindicales

En la «Casa Girona» se vienen ha-
ciendo jornadas diarias de 12 y 14
horas y se trabaja también los do-
mingos. Hasta hace poco las horas
extraordinarias de noche se paga-
ban con el 20 por ciento de aumento
y las de los domingos con el 100
por 100. Pero, convencida de su Im-
punidad, la empresa decidió suprimir
esos aumentos, pagando todas las
horas extraordinarias, las nocturnas
y las de los domingos, como si fue-
ran normales. Se encargó de comu-
nicar esta decisión a los obreros, el
ingeniero Montfort, que dirige la
fabricación. La noticia causó pro-
fundo malestar entre los obreros
que, ante la brutal y abusiva me-
dida, decidieron acudir al sindicato
vertical para protestar de estos he-
chos. Los dirigentes del Sindicato
vertical, desconocedores de las con-
diciones de trabajo y del problema,
al oír el planteamiento que hacían
los obreros, les dió la razón. Pero
cuando la empresa se enteró de lo
que habían dicho los dirigentes sin-
dicales, les planteó inmediatamente
el problema a su manera. Los diri-
gentes sindicales, que como se sabe
son agentes de la patronal, Impues-
tos por el régimen, que los nombra
por decreto, al recibir instrucciones
directas de la patronal, cambiaron
su criterio primitivo y al volver los
obreros al «Sindicato», dijeron con
el mayor cinismo que deben aceptar
las decisiones de la empresa y «que
no hagan el tonto, pues pueden des-
pedirles del trabajo».

En esta ocasión los dirigentes sin-
dicales verticales, se manifestaron
como lo que son, como agentes des-
carados y lacayunos de los intereses
de las empresas frente a las nece-
sidades de la clase obrera. Es de cal-
cular el efecto que este hecho ha
producido entre los trabajadores, que
buscan medios para lograr el triun-
fo de sus reivindicaciones. Se está
extendiendo entre ellos, de acuer-
do con las orientaciones dadas por
«Trcball» el valiente periódico clan-
destino del Partido Socialista Uni-
ficado, la idea de emplear la táctica
de reducción del trabajo, para im-
poner a la empresa el pago de las
horas extraordinarias nocturnas y¡
dominicales.
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￼ los campesinos￼s
ceñirá el réyimen

se concreia en reivindicaciones eniensa ii prniundamenie seniidas
Preparemos y organicemos la acción de los trabajadores del campo
por la defensa de su trabajo,
por el pan y por la tierra

I
A política practicada por el régi-

. men franquista en el campo, polí-

tica hecha de opresión sin cuento

y despiadada expoliación de los campe-

sinos trabajadores —obreros agrícolas,

arrendatarios, propietarios pequeños y

medios— tiene consecuencias directas

de gran peso en la situación general, en

la vida del país. Consecuencias que

derivan de la hostilidad profunda y

extensa que esa política suscita entre las

más amplias masas campesinas.

Ante el cúmulo de extorsiones de

que son víctimas, ante la rapacidad de-

voradora de los cuervos del régimen, los

campesinos pobres y medios, empiezan

en no pocas ocasiones por disminuir las

siembras.

Las estadísticas oficiales franquistas

señalan que la superficie cultivada en

España, en 1946, fué de 18.150.000

hectáreas ; lo que representa, con rela-

ción a la media del quinquenio 1931-

35, una di.sminución de 2.497.000

hectáreas. Paralelamente disminuye la

producción, no sólo a consecuencia de

esa reducción de la superficie de cul-

tivo, sino también a consecuencia del

bajo rendimiento de las cosechas, debi-

do a la falta de fertilizantes y de ma-

terial apropiado para modernizar la

técnica de cultivo. El índice medio de

la producción agrícola en la campaña

1947-48, no fué más que el 58,3 por

ciento (poco más de la mitad) de la

del quinquenio 1931-35... Así se va

arruinando España a la par que se

van hundiendo en la miseria las capas

más pobres de la población.

La reacción de los campesinos

pobres y medios contra el régimen no

se limita a ésa de reducir las siembras.

Muchos de ellos se las ingenian de mil

m.odos para ocultar las cosechas a la

voracidad de los agentes franquistas,

las defienden contra los cuervos de la

Fiscalía, hacen resueltamente frente a

éstos en muchas ocasiones, como en las

que hemos tenido ocasión de recoger en

nuestras columnas (especialmente en los

últimos tiempos) ; muchos se niegan al

pago de contribuciones e impuestos; en

resumen, va cundiendo por el campo

español un clima de protesta cada vez

más generalizada, clima que refleja la

enorme indignación de los campesino;

trabajadores contra la política del régi-

men que les expolia y hunde, día tras

día, en la ruina y el hambre.

ACCIONES
GUERRILLERAS

ASTURIAS

Dos miserables falangistas

ajusticiados por los guerrilleros
En Turón son sobradamente cono-

cidos los dos hermanos Alvarez. Son
falangistas de tomo y lomo y tie-
nen una larga historia de crímenes
y de abusos. Corrompidos y dege-
nerados en grado sumo, eran pro-
fundamente odiados por todo el
pueblo. Por su propia mano estos
miserables habían asesinado a di-
versos antifranquistas, y se jacta-
ban de ello como si fuesen hazañas
heroicas. Se habían enriquecido ro-
bando a mansalva y explotando de
manera cínica y descarada a los
campesinos, amparándose en sus
títulos de jerarcas franquistas. Y
además y por si todo esto fuera po-
co, habían llegado al colmo de la
degeneración, asaltando en las afue-
ras a pobres muchachas campesinas
y vio ándelas, abusando de otras
por medio de la coacción y la ame-
naza de su posición oficial.

Pero ha llegado el final de su
carrera de crímenes. Una unidad
guerrillera que andaba vigilándoles
desde hacía tiempo, logró al fin de-
tenerles y juzgándoles sumariamen-
te, les condenó a muerte, sentencia
que se ejecutó en el acto.

Este hecho de justicia guerrillera,
en personajes tan justamente odia-
dos, se ha comentado favorable-
mente entre los obreros y el pueblo
de Turón.

TERUEL

Los soinatenistas intentan inte-

rrumpir un acto de propaganda

de los guerrilleros

Un somatenista muerto
En el pequeño pueblo de Suetras,

en la comarca de Rubielos de Mo-
ra, una unidad de la Agrupación
Guerrillera de Levante y Aragón, se
presentó para realizar un acto de
propaganda entre los campesinos.
El alcalde del pueblo, falangista ca-
racterizado y un grupo de somate-
nistas bien armados, pretendieron
impedir el acto guerrillero. Pero los
hombres de la Agrupación Levanti-
na, que tenían bien montados los
servicias de vigilancia, no se deja-
ron sorprender y entablaron el
combate contra el alcalde y los so-
matenlstas. En el curso de la lucha
uno de los somatenistas llamado
Miguel Poles resultó muerto. Los
guerrilleros se replegaron a sus ba-
ses sin sufrir ninguna l)aja.

E
'^ SA indignación, esa protesta, gi-

. ran sobre temas muy precisos,

sobre puntos concretos que sin-

tetizan algunas de las aspiraciones in-

mediatas de los campesinos pobres, de

los pequeños y medios propietarios del

campo. Dichas aspiraciones, que en-

cuentran expresión pública en múltiples

formas y en las más diversas ocasiones,

son formuladas por los mismos campe-

sinos que reclaman sean atendidas sus

principales reivindicaciones y en mu-

chas asambleas piden la

—Disminución de los cupos forzosos.

—Libertad de comercio y circulación

de los productbs agrícolas.

—Restablecimiento del equilibrio
entre los precios de los productos agrí-

colas y los industriales.

— Atribución de medios de explota-
ción y particularmente, de abonos, se-
millas y herramental de cultivo, a pre-
cios en armonía con los de los produc-

tos agrícolas.

—Simplificación de la legislación agrí-
cola y eliminación de la burocracia ex-
cesiva que gravita sobre la economía

agrícola.

—Y rebaja sustancial de las rentas.

Reivindicaciones todas éstas, tan

unánime y fuertemente sentidas, que su

enunciado y planteamiento son ^scep-

tibles de agrupar a la inmensa mayoría

de los campesinos trabajadores expolia-

dos por el franquismo. Y que, por

consiguiente, pueden muy bien consti-

tuir ideas matrices, y líneas generales

pará un programa de acción en defen-

sa de los intereses immediatos de los

campesinos pobres y medios, arrenda-

tarios, colonos y aparceros, en la segu-

ridad de que fijarlo contribuirá a des-

pertar los más amplios ecos entre esas

masas, abrirles perspectivas y alentarles

en su resistencia frente a la política del

régimen.

El estado de ánimo de las masas

campesinas no deja lugar a la menor

duda a este respecto. La inquietud de

los arrendatarios amenazados por los

desahucios y por toda clase de extor-

siones de los terratenientes, el descon-

tento provocado por los cupos forzosos,

la indignación que producen las bruta-

lidades de los de la Fiscalía y demás

agentes franquistas, y el irritante dese-

quilibrio de los precios que reduce a

una insignificancia la capacidad" adqui-

sitiva de esos campesinos, y la maraña

burocrática de los organismos franquis-

tas, y el estraperlo que los de Falange

hacen con las semillas, abonos y herra-

mientas, etc.; etc., son hechos y cosas

que traspasan todos los intentos fran-

quistas de ahogarlos y que surgen a

cada paso en la vida del campo espa-

ñol.

cilítándoles el Estado los créditos
necesarios para su cultivo».

Sin olvidar que nuestro programa

precisa :

«Los propietarios que estén exentos
de responsabilidad de los crímenes
cometidos por el franquismo y cuyas
tierras. sean incautadas deberán reci-
bir la indemnización çue sea estable-
cida por las leyes.»

En ese programa y en ese punto está

la idea matriz, el guión para las reali-

zaciones que han de abrir la puerta a

las soluciones verdaderas y definitivas

que requiere el profundo y grave pro-

blema del campo español agudizado

hasta estos extremos de paroxismo por

el régimen franquista.

E
l s menester prestar particular

. atención a ese estado de ánimo

ya esas reivindicaciones; ayu-

dar a los campesinos a formularlas;

estructurar la acción que éstos empren-

den en su defensa; agruparles y unirlos

en torno a banderas y objetivos tan

concretos y tan unánimemente sentidos

como los que aquí quedan señalados;

aprovechar todos los medios y formas

para plantear la acción reivindicativa y

iiacerlo en todos los lugares donde sea

posible, incluso en el seno de las Her-

mandades de Labradores y Ganaderos,

donde se encuentran por fuerza de las

circunstancias las masas campesinas y

donde es preciso librar una enérgica

batalla para desenmascarar la desbo-

cada demagogia falangista y para de-

fender en todo memento los intereses

de los trabajadores del campo.

Es menester, en suma, que los co-

munistas y los antifranquistas más acti-

vos -—a los guerrilleros incumbe aqm'

una misión fundamental— continúen

tomando en sus manos —cada día con

más ahinco e intensidad— la defensa

de los intereses de esas capas pobres de

la población campesina, obreros agríco-

las, arrendatarios, colonos, aparceros,

propietarios pequeños y medios, las

apoyen y dirijan en las acciones que

puedan ser llevadas a cabo y vayan

haciendo de ese estado de animo tan

marcado y generalizado, un factor del

crecimiento de la resistencia contra la

política de saqueo que el franquismo

practica, recogiendo el clamor de pro-

testa que se extiende sin cesar por el

campo español y organizando a las

masas campesinas para la lucha por sus

reivindicaciones, para la lucha por e'

pan y la tierra.

Junto con esta acción, es preciso

desde luego, seguir educando y prepa-

rando ideológicamente a las masas de

trabajadores del campo, propagando

entre ellos el programa de la revolución

democrática y de manera muy concreta

el punto del programa propuesto por

nuestro Partido que se refiere al pro-

blema del campo y que preconiza una

«Profunda reforma agraria, basada
en la supresión de la gran propiedad
latifundista y terrateniente y en el
reparto de la tierra entre los campesi-
nos pobres y los obreros agrícolas, í»-

El terror Msífl
en el (ompo

LUGO
La Guardia Civil

asesina a un campesímo
Fuerzas de la Guardia Civil, pro-

siguiendo sus acciones terroristas
en esta provincia, dispararon sin
previo aviso sobre el campesino
Francisco Núñez Rodríguez, asesi-
nándolo.

LA CORUNA
Campesino detenido

y torturado
Fuerzas de la Guardia Civil han

detenido en el pueblo de Cambo al
campesino Tomas Freiré, al que acu-
san de ayudar a los guerrilleros. Los
guardias civiles con brutal sadismo
han sometido a Tomas Freiré a las
más salvajes toruras.

AVILA
Otro asesinato

En Arenas de San Pedro, las
fuerzas de la Guardia Civil patru-
llan las calles por las noches con
objeto de amedrentar a los habi-
tantes. En días pasados un campe-
sino que regresaba tarde a su casa,
tropezó con una de estas patrullas
de la Guardia Civil, que sin siquiera
darle el alto, disparó sobre él ma-
tándole en el acto.

LOS GUERRILLEROS

DE LEVANTE Y ARAGON
ESCRIBEN A " MUNDO OBRERO "

Ha llegado a la Redacción de «Mundo Obrero», la interesante
emotiva carta que publicamos a c ontinuación:

Queridos camaradas: El Estado

Mayor de la Agrupación Guerrillera

de Levante y Aragón, expresando el

sentir de nuestras Unidades, ha creído

oportuno dirigiros un ferviente saludo

de combate que haréis extensivo por

medio de «Mundo Obrero» a todos

sus lectores.

Gran satifacción sentimos al dirigi-

ros estas líneas empapadas de entusias-

mo y de fe en la victoria de nuestro

martirizado pueblo, porque no hay

duda de que van dirigidas de comba-

tiente a combatiente, de españoles a

españoles, que con un justo concepto

de la Patria y no habiendo olvidado

su sufrir, los montones de sacrificios

que cuesta su bandera y los chorros de

sangre que por ella están dando sus

hijos, luchamos en primera línea por la

libertad de España, por su indepen-

dencia y soberanía nacional, por la paz

y el progreso, por la República demo-

crática.

Permitidnos, en primer lugar, ex-

presaros nuestro más vivo agradeci-

miento, por la inserción inmediata que

hicistéis de nuestro manifiesto de mayo

pasado y por su propagación política,

así como por el entusiasmo republicano

con que popularizáis todas nuestras

operaciones y hechos, y el fervor nacio-

nal que imprimís en vuestras columnas

para que los españoles que no han per-

dido ese nombre —que cada día reco-

bra más don y varonía— y los ciuda-

danos del gran mundo democrático

miren hacia aquí, hacia este pueblo

lleno de heridas y martirizado por la

bárbara dictadura terrorista del fran-

quismo fascista.
Nosotros queremos que miren hacia

aquí, particularmente esos españoles

que, olvidando dónde nacieron, dónde

se desarrollaron y lo que fueron, están

ayudando, unos inconscientes y otros a

sabiendas, a los planes del imperialismo

norteamericano, —de acuerdo con los

franquistas y reaccionarios españoles—

para hundir a España en el desastre de

una nueva matanza mundial orientada

por éstos contra la Unión Soviética y

países con regímenes democráticos y

populares.
Que miren hacia aqui, pero no para

que lloriqueen nuestras penas, ni que

se lamenten puerilmente de nuestros sin-

sabores. Para eso no nos hacen falta

porque nosotros supimos buscar -—hace

ya años— el remedio para terminar

con tanto sufrir de nuestro pueblo,

luchando resueltamente contra la

causa del mal: el franco-falangismo.

Queremos que miren hacia nosotros

para que ellos sientan en su alma algo

de ese padecer y sean capaces de rom-

per con la vacilación, con la duda

sobre la poderosa fuerza de nuestro

pueblo que, cueste lo que cueste, se

liberará de la tiranía franquista y será

libre, independiente y dernocrático.

Que miren recordando la sangre

que se ha vertido y se sigue vertiendo,

la de sus familiares, la de sus compa-

ñeros y amigos; los miles de presos, la

gran miseria y el hambre existente y

reaccionen, no como gallinas asusta-

das, sino como se hizo en octubre de

1934, como el 16 de febrero de

1936, como el 18 de julio y el 7 de

noviembre en Madrid; como en Gua-

dalajara. Brúñete, Belchite, Teruel y

el Ebro; como se ha reaccionado des-

pués de nuestra derrota temporal en

marzo del 39, cuya obra trágica se la

debemos al canalla y traidor Casado

y otros como Mera y Prieto que

siguen en activo sembrando la divi-

sión y el odio entre las filas de los

obreros honrados de la CNT y del

Partido Socialista, que no tiene nada

de común con ellos, viles lacayos del

imperialismo anglo-sajón.

Queremos que los hombres repu-

blicanos en exilio que dudan y vaci-

lan, reaccionen, nosotros diríamos, re-

petimos, como españoles, porque no se

es español cuando se vuelve la cara

a lo que es el verdadero sentimiento

de la España que lucha y se deslizan

5or la seducción del dólar o de la

ibra esterlina, que sólo la prolonga-

ción de nuestro amordazamiento

buscan.

«Mundo Obrero» por su justa

orientación, la valentía en su expre-

sión, el patriotismo de su política y la

audacia en la difusión, es acreedor de

un título de honor de primer comba-

tiente; nosotros, guerrilleros levanti-

nos y aragoneses, sin pararnos en

nuestra ideología, le consideramos co-

mo uno de nuestros mejores Jefes,

como un guerrillero ejemplar que

lleva a todos los rincones de la Pa-

tria la fe y la confianza, el ardor

combativo para alzar a todos los espa-

ñoles contra los de dentro y los de

fuera que quieren llevar al desastre

completo a nuestra amada Nación.

¡Qué larga diferencia existe entre

«Mundo Obrero» y otros ¡jeriódicos

que igualmente llegan a nuestras ma-

nos como son por ejemplo «Ruta»,

«Solidaridad Obrera», «El Socialis-

ta» que, a pesar de que sus títulos

quieren decir tanto, no hacen nada

más que sembrar la discordia, la con-

fusión y el desánimo en las filas repu-

blicanas!

Según éstos, con títulos obreros y
contenido reaccionario, el enemigo de

los españoles no es Franco, sino... los

comunistas; y la paz, la libertad, el

bienestar, la independencia y sobera-

nía de España, no pueden alcanzarse

por la lucha unida de los españoles,

sino por «obra y gracia» de los se-

ñores imperialistas norteamericanos,

que odian tanto a nuestro pueblo, o

más, que lo odiaron Hitler y Musso-

lini. 1 Esperemos, aconsejan a los re-

publicanos, que los americanos nos

fabriquen la victoria! ¡La unidad

antifranquista con un programa de lu-

cha democrática y el Gobierno Repu-

blicano, es un estorbo ! i Combatamos

esa unidad y destruyamos las institu-

ciones de la República!, arguyen.

La verdad es que ese «programa»

anticomunista, antiespañol, antisocia-

lista, anticenetista y antirepublicano,

está dejando sin parroquia a esos se-

ñores de chistera neoyorquina y puros

churchilianos. Los trabajadores honra-

dos del Partido Socialista, de la

CNT, republicanos y sin partido,

junto a los comunistas, tanto en nues-

tras unidades como en toda la zona

que abarca nuestra AGRUPA-

ClON, —¡que se enteren bien!—

rechazan esa política y maldicen a sus

inspiradores.

Todos los patriotas, obreros, cam-

pesinos, repub icanos y antifranquis-

tas, de derechas o de izquierdas, que

llevan en sus carnes las llagas de la

experiencia franquista saben diferen-

ciar sus amigos de sus enemigos cu-

biertos o no, y como el color de su

título, cada vez que llega a sus manos

«Mundo Obrero», se ve en sus ojos

brillar la llama de la esperanza, en la

pronta liberación de la Patria. Ellos

mismos, —^y entre ellos trabajadores

de la CNT particularmente— se

encargan de pasarlo de mano en ma-

no a hombres y mujeres, a viejos y

jóvenes, campesinos que quieren y lu-

chan, no por cualquier cosa, sino por

la República y la democracia que les

darán libertad, paz, la tierra y un

porvenir luminoso para sus hijos.

_Una vez más, queridos amigos,

reiteramos nuestro reconocimiento sin-

cero por vuestra gigantesca labor y

esfuerzo para aunar la voz y la acción

de todos los españoles dignos, ■—cuyo

fruto lo apreciamos por el sin fin de

adhesiones hechas a nuestro manifiesto

de mayo, por los que representan a la

verdadera España— así como la acti-

vidad que desplegáis en pro de nuestra

lucha en el mundo democrático, que

cada día da más muestras de solidari-

dad y ayuda a nuestro pueblo.

Por medio de las columnas de

«iMundo Obrero» enviadles nuestro

más profundo agradecimiento y de-

cidle que nunca hemos dudado de su

calor y de su fuerza, tan poderosísima

hoy, que constituye un bastión irrom-

pible de la paz. Decidle que nuestro

pueblo, a pesar de que aún está envuel-

to por las cadenas de la opresión fas-

cista, no irá a la guerra contra la

LTnión Soviética, la gran amiga de

España y los oprimidos, ni contra las

Naciones libres de sus opresores y que

gozan de regímenes democráticos nue-

vos, porque los españoles tenemos con-

ciencia y el fuego de nuestras armas

jamás irá dirigido contra los que como

nosotros, desean la libertad, el bie-

nestar y eP progreso.

Recibid, queridos camaradas del

Comité Central del Partido Comu-

nista de España y toda la redacción

de «Mundo Obrero», abrazos de

combate y la firme resolución de lu-

char y vencer.

Agrupación Guerrillera de Levante

y Aragón.

El Estado Mayor.

En campaña, marzo de 1949.»

EL
de

S profundamente
con que en las p;

PESIMISMO
as gentes más avisadas del régimen

s profundamente expresiva la frecuencia
con que en las palabras y escritos de las
gentes del régimen encuéntranse mani-

festaciones de pesimismo, desesperanza e in-
quietud, muchas veces angustiosa, ante el por-
venir. Más de una vez al comentar declaracio-
nes o discursos del mismo Franco, hemos seña-
lado ese tono pesimista que sobre todo en estos
últimos tiempos es su característica más repe-
tida pese a alharacas, fanfarronadas y letanías
de promesas y proyectos.

Pero es preoisaraente entre las gentes más
inteligentes adscritas al régimen o acomoda-
das en él entre quienes se observa un pesi-
mismo más agudo, una inquietud mayor. La
preocupación que sienten esas gentes ha sido
cabalmente interpretada por ese grito herido
de la carta de París Aguilaz al obispo de Má-
laga, Angel Herrera : « ...es un error confiar
exclnsivamenle en la Policía para mantener el
sistema ». De esa misma carta que es en mu-
chos aspectos estremecida síntesis de ese pesi-
mismo de los núcleos más aviisados de la reac-
ción es también un párrafo en eí cual se dice
que « si el sistema actual económico-social no
se modifica » las clases dominantes españolas
(eso es verdaderamente lo que al autor de la
miíiiva le preocupa y lo que quiere decir)
« conocerán horas sombrías i¡ días amargos ;
cuanto más tiempo se prolongue, más difícil
será evitar esas perspectivas ».

Fstas gentes observan el odio reconcentrado,
terrible, que el ¡lucblo siente hacia el régimen
y advierten la sorda y a veces abierta protesta
de a<iiiél, sus reclamaciones frecuentes, su cada
dia mayor disposición para la acción en pro
de sus reivindicaciones y libertades ; contem-
plan al mismo tiempo las murallas de conten-
ción, es decir el régimen, y han de confesarse
en su fuero interno que la explotación a tales
límites llevada, la diferenciación de clases
agudizada como nunca, la opresión y el crimen
sin freno alguno, y la corrupción oficial que
iiiil )cra no ¡Hieden prevalecer sí no es tempo-
ril] mente, acucian por sí mismas a la clase
obrera a deshacerse de tanta cadena y tanto
oprobio y son, en defimitiva, pese al terror
frágiles diques ante el ansia de vida, de liber-
tad y de pan de todo un pueblo.

« Todo amenaza con llevarnos al caos social
que insensatamente viene incubándose » decía
« Ya » hace unos días al comentar la confe-
rencia dada por el obispo Herrera en la IX Se-
mana .Social. Y lo decía no en el sentido gene-
ral y propio para asustar a su clientela que
quiere dar a esas palabras concretas. De la
lectura de todo el articulo se desprende cla-
raiuente que el periódico vaticanísta se refiere
a futuras convulsiones políticas que sean el
principio del fin de la explotación de los

grandes terratenientes y financieros, que eso
es lo que « Ya » califica de caos, aunque en-
tonces y sólo entonces sera cuando comen-
zará en España el verdadero orden.

No hace muchas semanas José Plá publicaba
un articulo en el « Diario de Barcelona » que
recogía este pesimismo ambiente en ciertos
medios reaccionarios como el espejo recoge la
imagen. En él hablaba de « la apalia » que
le rodea, del « hombre estático y mortecino »
que el régimen ha creado y de « la vida me-
lancólica y depresiva » que transcurre bajo el
franquismo.

Reparemos bien en estas expresiones. Uno
de los fenómenos que más preocupan a las
gentes mejor preparadas de la reacción,
a aquellas a quienes el usufructo pre-
sente de un poder omnímodo no ciega la vi-
sión del porvenir, es la falta de reservas mo-
rales que observan en su propio campo, ese
desesi^erado vivir al día sin frenos en el lucro
y la disipación como sí algo les dijera que la
orgia actual no puede prolongarse, esa degra-
dación mavor que en ninguna época anterior
que existe 'hoy en las clases dominantes y en
sus serv(idores.

Todo está tan podrido, todo es en el fran-
quismo tan injusto e indefendible y está tan
cosido con alfileres pese a la sangrienta cus-
todia de un ejército dirigido contra el pueblo
y de descomunales fuerzas represivas que los
franquistas no se consideran jamás seguros y
acechando el sordo rumor de tormenta que
crece en las entrañas del pueblo suelen tocar
a rebato entre sus filas llamando a los suyos
a reaccionar y a actuar con mayor sentido de
la perspectiva. Este año muchos hombres del
régimen han conmemorado la para España
luctuosa fecha del 1 de abril de un modo sin-
gular. El tirano el primero, én su discurso
pronunciado en aquella ocasión se mostró
sombrío y pesimista. Siguió el tono la Prensa
domestica formando un inquieto coro de
desalentados augures. La falta de fe en las.
gentes del régimen fué tema predilecto de los
comentarios oficíales « Vn deber estricto : —
clamaba un tal Manzanares en un periódico
de Barcelona — mantener la unión, estrechar-
se como hace trece años, tener la misma fe
que hace dos lustros > « Ante las inquietantes
perspectivas que la realidad ofrece... » comen-
zaba otro párrafo. « Se trata — concluía —
de lo que hemos salvado y vuelve a peligrar ».

Y escritores hay, que por poseer vista más
aguda no sólo vaticinan el fin del tiránico ré-
gimen actual, sino el fin del sisleiiia capita-
lista. Este es el caso de Fernández Flórez que
si está rematando su vida de escritor — y
usamos el anterior verbo en sus varias acep-

ciones — en el triste oficio de amanuense del
régimen, sus artículos rezuman amargo humor
y siempre son estremecidas expresiones de ese
pavor al mañana. Ultimamente y escribiendo
sobre fútbol en « A.B.C. » ha augurado el fin
del mundo... del mundo capitalista, pues eso
y no otra cosa querían decir sus lamentos jere-
míacos en torno a una civilización que se va,
etc., etc. « La pasión futbolística — decía ■—
es un acento colocado en alguna silaba de la
decadencia de nuestro siglo, como antes en la
de Roma y antes aún en la de Grecia, con otros
y diversos deportes. Como allí también, en el
declive irremediable del Imperio, el problema
de la vivienda fué más angustioso aún que en
nuestras ciudades de hoy. Pequeños indicios
que causan males espantosamente profundos.
Minucias aparentes, pero de tremenda etio-
logía ».

Cuando al escribir sobre la afición futbo-
lística — siquiera la pasión del deporte apa-
rezca tan bastardeada como aparece en los
países capitalistas — un escritor adscrito al
servicio del régimen imperante se lanza a tan
amargas reflexiones, j cuál no será su estado
de ánimo !

Expresiones son todas éstas demostrativas de
que las mismas gentes de la reacción de mayor
solvencia mental consideran al franquismo co-
mo un régimen sin porvenir que sólo puede as-
pirar a ir tirando. Esto es en realidad lo que
lace a costa de España. Muchas de esas gentes
saben — reconocen en su fuero interno •— que
el porvenir pertenece al pueblo, a la clase
obrera, a las ideas avanzadas de nuestra época,
únicas que pueden dar hoy la adecuada orde-
nación a la vida y resolver esos grandes pro-
blemas que para el capitalismo son insolubles,
que en el caso de España la reacción no quiere
ni puede resolver y que bajo su dominío se
agravan cada día más.

En todos los regímenes y sociedades que en
el transcurso de la Historia han peric ítado,
hubo siempre voces propias — augures de su
propio destino —- que pronosticaron el día
final. Estos sombríos oráculos del franquismo
confirman a su modo y bien a pesar suyo que
aquél, aunque sangriento y catastrófico, es un
poder efímero, que el pueblo español se libe- .
rará y que las clases y castas caducas que le '
oprimen han sido condenadas a perecer por
la Historia. Revelan también la debilidad que
en lo fundamental, en lo que es savia y raíz,
iKiiicja al franquismo y son una nueva demos-
tración — y en este caso su procedencia no le
resta valor — de que el pueblo tiene en sí fuer-
zas superiores a las de sus enemigos para al-
canzar la victoria, la libertad, la vida : ese
porvenir, en fin, que le pertenece.

ECCS
de España

La lluvia

que no sirve

El problema de las restricciones

eléctricas agobia al pueblo español. El

régirnen pretendió justificar la» res-

tricciones por la sequía. En España

no llovía. Desde noviembre vino ha-

blando la prensa de la sequía y cura»

y obis¡x>s hicieron rogativas para im-

petrar la ayuda divina. Al fin llovió.

^ubo inundaciones por unos y otros

lugares de España. Pero las restric-

ciones se mantuvieron, si no empeora-

ron. Aquella lluvia «no servía». Ha-

bía caído en malos lugares.

Vinieron nuevas lluvias y nuevas

inundaciones. Y las restricciones se

mantuvieron. Pero ¿qué pasaba con

la lluvia? Se estaba descubriendo el

pastel. No era la sequía la culpable;

era la política de imprevisión del régi-

men, que tenía abandonados los em-

balses, que no los reconstruía, que no

construía nuevos embalses —^porque el

franquismo no construye nada más

que obras de guerra y de represión—

y que, con su típica demag:ogia, ha

conducido al agotamiento casi total de

las reservas hidráulicas del país.

Todo esto se sabe en España. Y

se comenta en tonos tan agudos que la

propia prensa franquista no puede

ocultarlo y lo refleja en sus columnas

pretendiendo justificar el problema y

darle una salida «humorística» para

desviar la atención y la indignación

del pueblo. Por ejemplo en «El Dia-

rio y asco», tomando a chacota tan

trágico asunto, un falangista dice:

«Zos embalses tienen gigantescos e

invisibles paraguas». En «La Voz de

España» otro exclama «que llueva

cuando sea, pero, por favor, encima

de^ un embalse». Y otro escribidor

más, hace otro chiste: «Yo no creo

que existan los embalses. Y no lo

creo, entre otras razones, porque si

existieran, y puesto que los darían por

poca cosa, ya los hubieran adquirido

los fabricantes de impermeables». Y

para completar el cuadro en «A.B.

C.» se habla de «si seria conveniente

construir un embalse en la Puerta del

Soi, para verificar su estado a diario,
de «visu».

Miserable humorismo. Así son los

franquistas. Frente a la indignación

del pueblo, como no pueden justificar

su actuación, salen con esas patocha-

das de falso humor que suena a trá-

gico, porque tras él está la miseria cre-

ciente del pueblo, que es el que sufre

las consecuencias de esa criminal polí-
tica.

Tribunas
de protesta popular

Un «humorista» de «El Diario

Vasco» dice en una sección que pre-

tende tener gracia: «En las tabernas

se habla de todo lo divino y lo hu-

mano. Al pie de los mostradores car'

gados de vasos de vino he visto yo dar

solución a las cuestiones más transcen-

dentales del mundo».

No hace mucho recogíamos lo que

un falangista madrileño decía de las

tertulias en las calles. Le molestaban

porque esas tertulias se transformaban

en tribunas contra el régimen. Y «i

San Sebastián, como se ve, ocurre otro

tanto. La gente humilde aprovecha

cualquier lugar de reunión para poner
como hoja^ de perejil al régimen. Y

como es lógico, molesta a los falan-

gistas. Esto va siendo ya cosa muy

extendida. El pueblo busca por todos

los medios abrir la espita de su males-

tar. Y en los lugares en que se con-

centra, la condenación al régimen,

causante de la miseria y de la ruina

de España, surge espontánea, sin que

la puedan contener los franquistas,

porque para contenerla habría que

encerrar en la cárcel a todo el pue-
blo.

Nadie está

de acuerdo
Los franquistas, como no pueden

resolver los problemas, adoptan medi-

das absurdas, pretendiendo hacer ver

que con esas medidas se ponen palia-

tivos a la grave situación que atra-

viesa España. Allí no rige la hora

solar. Hace ya tiemfw que Franco

adelantó una hora para según decia

«gastar menos energía eléctrica». Y

ahora, hace unas semanas ha adelan-

tado otra hora más. La medida no

ha agradado a nadie. Es el sino del

franquismo. Sus decisiones son tan

absurdas, tan impopulares, que toda

nueva medida, cualquiera que sea, pro-

voca nuevo descontento. Un perio-

dista franquista ha querido justificar

la medida y se ha dirigido a diversa»

jersonas para conocer su opinión. Es

ógico pensar que sólo ha dado a la

publicidad las respuestas más «tibias».

Sin embargo en todas ellas se dice que

la medida es perjudicial, que no re-

suelve nada, que no ahorra nada. El

j>eriodista ha tenido que reconocer que

el mayor número de los consultados

está en contra de la medida fran-

quista.
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Sté Nat. des Entreprises de Pressa
, -j^g. Imprimerie CHATEAUDUN

}Bg|#!git 59 -61, r. L» Fayette, P»rU-B'



ANTE LA RE
de Relaciones Exteriores

El 23 de mayo se inicia en París

la reunión del Consejo de Ministros de

Relaciones Exteriores. Como ha indi-

cado el comunicado de los Gobiernos

de la URSS, Estados Unidos, Gran

Bretaña y Francia, las tareas , de la

reunión consistirán en el examen de las

cuestiones relativas a Alemania y de los

problemas derivados de la situación en

Berlín, incluido el problema de la mo-

neda en Berlín.

La convocatoria de la reunión del

Consejo de Ministros de Relaciones

■ Exteriores ha ido precedida el 1 2 de

mayó de 1949, del levantamiento, por

los Gobiernos de las 4 potencias, de to-

das las restricciones sobre las comuni-

caciones, los transportes y el comercio,

establecidas por ellas a partir del I de

marzo de 1948 entre Berlín y las

zonas octidentales de Alemania, entre

Berlín y la zona .oriental, y entre la

zona oriental y las zonas occidentales

de ocupación de Alemania.

Han transcurrido cuatro años desde

la última reunión del Consejo de mi-

nistros de Relaciones Elxteriores cele-

brada en Londres. Nadie puede negar

cjue durante este período, como conse-

cuencia de la política de los medios

dirigentes de los Estados Unidos, de

Inglaterra y de Francia, el problema

alemán no ha sido resuelto y, más aún,

se ha encontrado en un callejón sin

salida.
Esto ha dado como resultado esta

situación en la que un organismo tan

importante como el Consejo de Control,

en cuyo seno están representadas las

cuatro potencias que ocupan Alemania,

se Haya visto forzado a la inacción en

el momento mismo en que hubiera sido

particularmente útil.

Desde la aparición de lo que se

llama «la crisis de Berlín», el Gobier-

no de la Unión Soviética ha insistido

en todo momento para que, además del

arreglo directo de los problemas en liti-

gio relativos a Berlín, el Consejo de

Ministros de Relaciones Exteriores exa-

minase igualmente los problemas cardi-

nales que afectan a toda Alemania.

En agosto de 1948 se había reali-

zado un acuerdo bien definido como

consecuencia de conversaciones entre los

representantes de las cuatro potencias

en Moscú. Este acuerdo preveía que

«en un próximo futuro» se efectuaría

una conferencia de los cuatro Gobier-

nos en la forma de un Consejo de Mi-

nistros de Relaciones Exteriores u otras

conferencias de representantes de las

cuatro potencias para examinar:

1. —Todas las cuestiones no resuel-

tas concernientes a Berlín;

2. —Todas las demás cuestiones no

resueltas concernientes a Alemania en

su. conjunto.. .

£1 curso de ia política

anglo- norteamericana

en ios problemas de Alemania
Sin embargo, es evidente que la. con-

vocatoria del Consejo de Ministros de

Relaciones Exteriores con el fin de exa-

minar y resolver el conjunto del pro-

blema alemán no ha entrado en los cál-

culos de lais potencias occidentales.

Despué.» de haber anulado el acuerdo

realizado en Moscú, han transferido la

discusión de la «crisis de Berlín» al

Consejo de Seguridad que estaba reu-

nido en París. El proyecto de resolu-

ción del Consejo de Seguridad, concer-

tado entre los Gobiernos de la URSS

V de las otras potencias interesadas el

24 de octubre de 1 948, fue rechazado

el 25 de octubre de 1948 por los re-

presentantes de los Estados Unidos, de

Inglaterra y de Francia. Ahora bien,

en este acuerdo se estipulaba igualmente

no sólo que las cuatro potencias anula-

■ rían inmediatamente todas las restric-

ciones establecidas por ellas sobre las

comunicaciones, los transportes y _ el

comercio, sino también que reanudarían,

en un plazo de diez días a partir de la

ejecución de estas medidas, las conver-

saciones en el Consejo de Ministros de

Relaciones Exteriores sobre todos los

problemas relativos a Alemania en su

coniunto. ' . :
A fines del mes de enero de este

eño, respondiendo a las preguntas del

director de la agencia norteamericana .

International News Service», Kings-

bury Smith, el camarada J. Stalin su-

gería de nuevo la proposición del arre-

glo de la «crisis de Berlín» con la |
condición de que se convocase una reu-

nión del Consejo de Ministros a fin de

examinar e¡ conjunto del problema ale-

mán. - • 1

Desde entonces, han transcurrido

tres meses. Los Gobiernos de los Esta-

dos Unidos, Inglaterra y Francia han

considerado posible aceptar esta base

Dará la resolución de Ia« crisis de Ber- i

in» y han aceptado la convocatoria del

Consejo Ministros de Relacione»

Exteriores con el fin de exaniinar no

íólo el problema de Berlín, sino tam-

bién el problema de Alemania en su

conjunto.

articulista señala a continuación

çue tío se hubiera producido la «cñsis

de 5*''^"'* potencias occidentales

fio hubiesen practicado más de un año

hoicot del Consejo de Ministros de

j^glaciones Exteriores, y prosigue:)

£j bien cierto que no ha sido . la

«crisí* Berlín» lo qüe Ka engen-

drad" "^«1 Consejo de Minis-

tros Relaciones Exteriores, sino, al

tr»""' ''"^3 liquidadora con res-
(0 al Consejo de Ministros de Reía-

aone* Exteriores ha sido una de las

caus*' '^^^ alimentado la «crisis de

^^^¿;ómo entorices, se ha definido, a su

esta obstinada determinación en

limitar la ?5í|vidad del Consejo de Mi-

^htroi ^«liciones Exteriores? Se ha

definido por el curso general de los

medios dirigentes anglo-nortearaericanos

en el problema alemán.

Los rasgos fundamentales de este

curso son conocidos de todos. Se ha

caracterizado, en primer lugar, por el

abandono del programa político y eco-

nómico, y del programa de organiza-

ción adoptado para Alemania en la

Conferencia de las potencias aliadas de

Potsdam.

La justeza de este programa ha sido

confirmada no sólo por la experiencia

histórica, sino también por todo el des-

arrollo internacional de postguerra. El

programa de Potsdam parte del prin-

cipio de que no puede haber paz inter-

nacionál sólida si no hay paz en Euro-

pa"; que no puede haber paz sólida en

Europa si el problenía de la transfor-

mación de Alemania en un Estado pa-

cífico y democrático no se resuelve. El

problema de la transformación de Ale-

mania en un Estado único, pacífico y

democrático está íntimamente ligado a

los intereses de la consolidación de la

paz de postguerra y de la seguridad

i internacional en general.

! He ahí por qué el principio de par-

tida del programa de Potsdam, su

base, está constituido por la colabora-

ción de las cuatro potencias ocupantes,

en el problema a emán. Es precisa-

mente el Consejo de Ministros de Rela-

ciones Exteriores el llamado a servir los

verdaderos intereses de esta colabora-

ción, superando y eliminando las difi-

cultades y los obstáculos que se en-

cuentre en su camino.
El curso ánglo-norteamericano en el

problema alemán se halla en contradic-

ción con el espíritu y la letra del pro-

grama dé Potsdam.

La política de colaboración de las

cuatro grandes potencias, tendente a la

creación de una Alemania unificada,

desmilitarizada y democratizada, ha si-

do sustituida por la política separada

anglo-norteamericana. Se ha puesto en

el orden del día el desmembramiento

de Alemania y la inclusión de los mag-

nates del Ruhr en el sistema del

bloque agresivo anglo-norteamericano.

La consecuencia natural de este cur-

so en el problema alemán ha estado

constituida por el sistema de acciones

separadas de los organismos de occu-

pación de los Estados Unidos, de In-

glaterra y Francia, por la negativa a

ejecutar las decisiones cuatrípartitas re-

lativas a la administración en común de

Alemania.

Estas" acciones comenzaron ya a

mediados del año 1 946, cuando se

empezó a crear, a espaldas del Consejo

de Control, organisrnos bizonales anglo-

norteamericanos. Apenas habían pasado

seis meses cuando la Bizona aparecía

en la escena internacional. Según los

planes de sus autores, la B 'zona no

sólo preparaba la formación ulterior de

un Estado «independiente» de la Ale-

mania occidental, sino también servir de

alguna forma como base para todo el

sistema del -«plan Marshall» destinado

a afianzar la dominación norteameri-

cana en la Europa occidental.

La división de Alemania se ha con-

vertido en un método de división de

Europa. De la Bizona, el camino con-

duce directamente a la Unión Occiden-

tal agresiva y, por consiguiente, al

Pacto noratlántico.

En eL mes de mayo de 1947, las

autoridades de ocupación anglo-norte-

americanas establecían un acuerdo que

preveía la creación en la Bizona de un

consejo económico, de un comité ejecu-

tivo y de otros organismos zonales inves-

tidos de amplios poderes de carácter de

Estado, pronto este sistema fué com-

pletado con un Tribunal Supremo de

Justicia bizonal y por el llamado Banco

de los Lander (provincias) alemanes. .

Apoyándose sobre estas «premisas

de organización», los medios dirigentes

de los Estados Unidos, Inglaterra y

Francia han emprendido, desde princi-

pios de 1948. acciones que significaban

la consumación de la escisión y del des-
membramiento de Alemania.

Un jalón importante en esta vía lo

ha sido la conferencia de los Estados

Unidos, de la Gran Bretaña y de

Francia sobre el problema alemán, que

se desarrolló con intermitencias en

Londres desde el 23 de febrero hasta

el mes de junio de i 948. El hecho mis-

mo de la convocatoria y de la reunión

de una conferencia separada es un tes-

timonio más elocuente que todos los

discursos, del hecho de que las tres po-

tencias se habían puesto de acuerdo

para desconocer el Consejo de Minis-

tros de Relaciones Exteriores, así como

el mecanismo de control cuatripartita en
Alemania."

La conferencia de Londres colocó

sobre un terreno práctico el problema

de la creación de un Gobierno para las

zonas occidentales de Alemania y tomó,

al mismo tiempo, cierto número de deci-

siones que aseguran la posición domi-

nante del capital monopolista anglo-

norteamericano en la cuenca del Ruhr.

Fué igualmente en la conferencia de

Londres donde se proyectó la reforma

monetaria. Desde e punto de vista eco-

nómico, esta reforma ha levantado un

muro entre las partes occidental y orien-

tal de Alemania, lo que tenía que cau-

sar un serio daño al conjunto de la

economía alemana.

Pero los organismos de ocupación de

las zonas occidentales de Alemania nó

se detuvieron ahí. La reforma moneta-

ria separada fué extendida a los sec-

tores occidentales de Beriín. Esto ha

creado evidentemente una amenaza real

para los intereses de la vida económica

t.ínto en Berlín mismo como en toda la

zona oriental. Las autoridades sovié-

ticas de ocupación, que tienen la res-

ponsabilidad de la situación económica

de las regiones que se hallan bajo su

control, ¿podían dejar de oponer a esta
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Articulo publicado en "Pravda"

del 20 de mayo de 1949

amanaza las medidas defensivas indis-

pensables?
La «crisis de Berlín» ha sido nece-

saria a las potencias occidentales como

cortina de humo destinada a encubrir

su actividad separada febril tendente a

consumar la escisión y el desmembra-

miento de Alemania.

¿Cuáles han sido, en consecuencia,

los resultados objetivos de esta activi-

dad?

Los resultados de esa actividad
El primer resultado de esta política,

que tiene por objeto la escisión de Ale-

mania, consiste en que el arreglo pací-

fico del problema alemán se relega a

fechas cada vez más lejanas, que el sis-

tema del régimen de ocupación se trans-

forma de una necesidad provisional en

un «beneficio» permanente que algunos

tienen la intención de eternizar con la

ayuda del llamado «estatuto de ocupa-'

ción».

Este resultado es de primera impor-

tancia no sólo para la misma Alema-

nia, sino también para toda Europa.

Entre algunos políticos occidentales,

la idea de la legalización del «estatuto

de ocupación» de la Alemania occiden-

tal va acompañada abiertamente de la

idea del establecimiento de un régimen

de ocupación particular en el conjunto

de la Europa occidental.

.El segundo resultado de la política

separada de lo« anglo-norteamericanos

consiste en la división de Alemania, en

contra, una vez más, de los compromi-

sos solemnes contraídos por las grandes

potencias.

La experiencia ha demostrado que

esta división de Alemania tiene como

efecto no sólo lesionar los intereses vi-

tales del pueblo alemán, sino que lleva

también consigo la amenaza de impor-

tantes complicaciones internacionales.

No en vano hablan ciertos perió-

dicos extranjeros, desde hace algunos

días, de la necesidad de la «unidad

económica» y realizan con ese fin pro-

paganda en favor de una cierta «nueva

y sensacional proposición» sobre la ma-

nera de resolver el problema alemán.

La esencia de esta proposición, dice el

«Evening News», es bastante simple:

Alemania puede ser unificada económi-

camente, pero no debe tener «ninguna

unidad política».

El tercer resultado de la política se-

parada de las potencias occidentales en

el problema alemán, se expresa por la

situación económica extremamente pe-

nosa de la Alemania occidental. «Si

alguien», ha declarado hace unos días

el general Róbertson, gobernador de la

zona inglesa de ocupación, «afirma que

la situación gn la Alemania occidental

es satisfactoria, ese alguien es, a mi

parecer, un asno». He ahí lo que se

dice con fuerza y precisión. En efecto,

sólo gentes desesperadamente ciegas, o

que esta política ha provocado primero

un recrudecimiento considerable de la

actividad de las agrupaciones reaccio-

narias y, luego, la oposición de la parte

progresista de la opinión pública ale-
mana.

El principal apoyo social del régi-

men de ocupación en la Alemania occi-

dental está constituido por los magnates
del Ruhr. Además, numerosos engra-

najes del aparato de administración

económica de la Bizona están colo-

cados en las manos de hitlerianos que

pillos, pueden negar que las dificultades | ni siquiera tratan de camuflarse.

económicas crecientes de la Alemania A la creciente prisa de los m;

occidental adquieren una forma extre- del Ruhr y de sus agentes en se;

mámente aguda. «Una crisis econó- senda de la política de aventur;

mica importante», dice el «Observer», tiende a incluir a la Alemania o(

«se avecina rápidamente en la Alema- tal en el sistema del bloque at

nia occidental». El periódico señala la de agresión, corresponde la luch

agravación del paro, el rápido creci- rior cada vez más intensa que

miento del número de quiebras, el debi- las capas democráticas de la pol

litamiento catastrófico del comercio al de la Alemania occidental con!

por menor y una serie de otros «indi- partidarios de las autoridades

cios alarmantes». «El problema más norteamericanas. No sin motivo

critico», dice el «Financial Times» de cen constantemente, incluso en la

Londres, «consiste sin duda en el ere- de Schumacher, alusiones a la

cimiento rápido del número de parados de confianza» en la política

en un país en el que la penuria de i norteamericana.

artículos de consumo corriente es extre- No es necesario subrayar es

mámente sensible. El número de para- mente que la política separatista

dos ha subido de 774.000 en diciem- potencias occidentales, su negativa

bre, a 944.000 en enero y a laborar con la URSS, el abando

1.019.000 el 15 de febrero». programa de Potsdam, todos este

17 j • ' j 1 1 n • i lores han contribuido a désarroi
Ls decir, mas de lU por ciento del , ■ , , . .

. , , j 1 „ el mundo entero el movimiento en
numero total de obreros y empleados , , , . j
j I Al -j i 1 „ „,v,J^o de la paz y contra toda aventurade la Alemania occidental son parados . * , ■'

totales. Además, un número conside- •

rabie de ellos están empleados en tra- I II D C C f J I

bajos provisionales. Los intercambios La U.K .O.D., BU ï&\'OÏ Oel arr
comerciales disminuyen. Como indica el Í„»„I J„I „„„L|„_,„ „1-_,;,

«New Statesman and Nation», la re- ÍOtal del problcma alcmEJ
forma monetaria, que no ha sido segui- {Afirma el articulista seguidc

da por la imposición de los valores q¡je tal es el balance de la política

reales, ha agravado de forma conside- yatisla de las potencias occidenta

rabie el reparto desigual de las rique- problema alemán y concluye:]

zas. El poder adquisitivo de las masas Lg Unión Soviética se ha p

disminuye progresivamente. Más del 40 cido siempre y sigue pronunciándo

por ciento de la población está en la arreglo total del problema a

imposibilidad de comprar la totalidad dentro del espíritu de los corapr

de productos a que le da derecho su internacionales contraídos por las

pequeña ración alimenticia Sin embar- cias de ocupación en la conferem
go, según la declaración del mismo gé- Potsdam.

neral Róbertson, el 30 por ciento de! £1 acuerdo concertado entre lo

total del presupuesto de la Bizona es biernos de la URSS, de los E

utilizado para cubrir' los gastos de Unidos, de Inglaterra y de F

ocupación. sobre la reanudación de la activid;

Tal es el precio que paga la pobla- Consejo de Ministros de Reía

ción alemana por la tentativa anglo- Exteriores, abre perspectivas de o

norteamericana de desmembramiento de saciones muy especialmente sobi

Alemania, tentativa que ha determinado problemas alemanes esenciales. 1

ya la desorganización de la -vida eco- posición de las potencias occide
nómica. ■ dependerán los resultados positiv

El cuarto resultado de la política

separada de los anglo-norteamericanos

en la Alemania occidental consiste en

A' la creciente prisa de los magnates

del Ruhr y de sus agentes en seguir la

senda de la política de aventuras que

tiende a incluir a la Alemania occiden-

tal én el sistema del bloque adântico

de agresión, corresponde la lucha inte-

rior cada vez más intensa que libran

las capas democráticas de la población

de la Alemania occidental contra los

partidarios de las autoridades anglo-

norteamericanas. No sin motivo apare-

cen constantemente, incluso en la prensa

de Schumacher, alusiones a la «crisis

de confianza» en la fwlítica anglo-

norteamericana.

No es necesario subrayar especial-

mente que la política separatista de las

potencias occidentales, su negativa a co-

laborar con la URSS, el abandono del

programa de Potsdam, todos estos fac-

tores han contribuido a desarrollar en

el mundo entero el movimiento en favor

de la paz y contra toda aventura ínter-

nacional.

La Ü.R.S.S., en favor del arreglo

total del problema alemán
{Afirma el articulista seguidamínte

que tal es el balance de la política sepa-

ratista de las potencias occidentales en

el problema alemán y concluye:)

La Unión Soviética se ha pronun-

cido siempre y sigue pronunciándose por

el arregló total del problema alemán

dentro del espíritu de los coraprom.isos

internacionales contraídos por las poten-

cias de ocupación en la conferencia de

Potsdam.

El acuerdo concertado entre los Go-

biernos de la URSS, de los Estados

Unidos, de Inglaterra y de Francia

sobre la reanudación de la actividad del

Consejo de Ministros de Relaciones

Exteriores, abre perspectivas de conver-<

saciones muy especialmente sobre los

problemas alemanes esenciales. De la

posición de las potencias occidentales

dependerán los resultados positivos de
esas conversaciones.

{Los subtítulos son de la Redacción

de «Mundo Obrero».)

id llíl flpoyo id solución pacilíto
del proUemo de Gredd

sobre bases de democracia y pleno

respeto a la soberanía popular

PP
OR medio del comunicado de la Ag-encia Tass, que aquí publicamos,
el Gobierno soviético da a conocer su actitud y sus propuestas
concretas para contribuir a establecer una paz justa y democrática

en Grecia.
Conviene subrayar desde el principio el hecho de que han sido los

repi-esentantes angrio-norteamericanos los que se han acercado al repre-
sentante soviético, .4. Gromyko, para solicitar de él la formulación dfe
precisiones sobre tal problema, aún cuando en líneas generales la posición
de la URSS haya sido bien conocida a este respecto. Pero el hecho es bien
demostrativo de que los imperialistas de Washington y Londres están
preocupados ante el curso que su intervención sigue en Grecia y ante el
fortalecimiento constante de las fuerzas democráticas griegas que luthan
por la liberación de su país y han expresado su disposición a lograr una
paz justa en Grecia.

y una vez más, guiada por su decisión de defender la paz sobre bases
de democracia y s<>beranía para todos los pueblos del mundo, la URSS
enuncia las condiciones esenciales para alcanzarla en Grecia. Resplande-
cen en estas condiciones los principios que la URSS mantiene en su poli-
tica internacional y que forman un rotundo contraste con los de la poli-
tica Imperialista anglo-norteamericana. La URSS basa su posición sobre el
respeto pleno a la soberanía del pueblo griego, sobre el ejercicio de ver-
daderas normas democráticas y sobre el deseo de que la paz, la demo-
cracia y la independencia triunfen en Grecia.

Tras la publicación del comunicado de la Tass, los Gobiernos de los
Estados Unidos e Inglaterra —aponiendo de relieve el fondo insincero e
hipócrita de la primera gestión de Rusk y McNeil— han publicado sendas
jiotas que no parecen tener más propósito que torpedear una justa solu-
ción del problema griego. En ellas, se sale en defensa del Gobierno monár-
qnico-fascista de Atenas, instrumento y pantalla de la intervención anglo-
norteamericana contra el pueblo griego. Y aún más, el mismo diá en que
aparecía el comunicado de la Tass, el Presidente Truman anunciaba nue-
vos créditos de guerra para el Gobierno de Atenas, es decir, para prose-
guir la sangrienta intervención contra los demócratas helenos. La doblez
implícita en esta conducta imperialista es, pues, notoria.

Sin embargo, el mundo democrático y, particularmente el pueblo griego,
han saludado y respaldan con vigor las proposiciones soviéticas.

El Gobierno Democrático ProvisionaJ griego, que ya a primeros de este
mes formuló su deseo y su plan en favor de la paz en su país, se reunió
el 18 de mayo, expidiendo un comunicado en el que refleja el profundo
eco encontrado entre las masas populares helenas por su iniciativa pro
paz. Y ante !as proposiciones soviéticas, los dirigentes demócratas las
saludan con el mayor entusiasmo.

Con la vLsta puesta en conquistar una paz justa y democrática, el
Estado Mayor del Ejército Democrático ha dirigido una proclama a los
soldados, miembros de la Guardia Nacional y oficiales honrados qnc se
hallen al servicio del Gobierno de Atenas, invitándolos a apoyar los esfuer-
zos del Gobierno Provisional para dar fin a la guerra fratricida y para
derrotar los planes de «los tiranos extranjeros y sus lacayos que comercian
con nuestra sangre».

Esta firme decisión de democracia, soberanía y paz del pueblo griego,
junto a las justas condiciones expresadas por la URSS, están hallando en
todo el mundo apoyo y solidaridad cada vez mayores; todo lo cual hace
recaer sobre los imperialistas anglo-norteamericanos, por su descarada
intervención, la principal responsabilidad de que la guerra continúe en
Grecia.

Comunicado de la TASS
El comunicado de la Agencia Tass, te en otros periódicos extranjeros,

según fué difundido por Radio Mos- relativas a conversaciones habidas
cú, el 20 de mayo, es el siguiente: entre el Sr. Gromyko, representante

«Durante los últimos días, han de la U.R.S.S. en la Asamblea Gene-
aparecido informaciones en la pren- de la O.N.U., en Nueva York,
sa norteamericana, y posteriormen- por una parte, y el Sr. Rusk, Secre-

 taño Ayudante de Estado de los Es-
 : tados Unidos y el Sr. McNeil, Minis-

_ _ • i^?' adjunto de Relaciones Exteriores

W''^'^''^^tWiSBtÊKBÊÊÊÊÊ^BBÊ "'^^tanico, por la otra parte, sobre
¡Éj ^ÊKS^SSBÊSSÊÊMÊ inclusión del problema griego en

el orden del dia de la próxima re-
^■¡[^HH^^^I^mB^B union en París dél Consejo de Mi-

j||PM|||MH|^^B^J^BM|M nistros de Rela^giones Exteriores. '

^^^Ê^nnaÊUSMïïlÊÊÊÊ -^^I ^S^'^^^^ '^ass estima necesa-
mmmmESXBHtmBamBSÊBmÊm declarar que tales Informaciones

^Ĥ BmŜ BB^BS^KÊ "° coi'responden a los hechos.
«Los hechos reales son los siguien-

500.000 berlineses se concentraron el 13 de mayo en la plaza Augusto Bebe! en manifestación por la paz y la unidad alemana.

EL cono DEL PDRTIDO SOCIALISTA ITALIA
Victoria de la unidad de acción obrera y ejemplo
para los trabajadores socialistas de todo el mundo

El 17 del corriente concluyó sus tareas el
congreso del Partido Socialista italiano.

Se reunió el Congreso del Partido Socialista
italiano en condiciones internacionales y na-
cionales que realzan aún más el significado
de la posición adoptada. El socialismo de de-
recha europeo, unido en la Comisco que en
los mismos momentos celebraba una confe-
rencia en Holanda, ha ejercido sobre el Con-
greso socialista italiano una intensa coacción
para desviarle de su actitud de unidad de
acción con el Partido Comunista italiano y
hacerle adoptar posiciones similares a las que,
en defensa del imperialismo y toda su políti-
ca de persecución y explotación de los traba-
jadores, de expansión y de guerra, los parti-
dos socialistas de derecha mantienen en este
período.

Todas estas presiones de la Comisco y del
pequeño grupo acaudillado por el escisionista
Romita, han sido rechazadas enérgicamente
por el Congreso. Las intrigas derechistas y
divisionistas fueron llevadas a un sonoro fra-
caso por la inmensa mayoría de delegados so-
cialistas que así expresaron fielmente el pro-
fundo espíritu de unidad que abrigan las ma-
sas trabajadoras italianas.

En la sesión final del Congreso, puestas a
debate las tres posiciones más definidas,
aquélla que apoyaban los socialistas derechis-
tas sólo obtuvo el 9.55 por ciento de los votos.
El nuevo Comité Central, al frente del cual
se hallan Pietro Nenni y Lche Basso, fué ele-
gido por mayoría aún más aplastante: 215.936
mandatos a su favor frente a 3.400 y 3.870
abstenciones.

La posición política adoptada por el Con-
greso, en los problemas fundamentales inter-
nacionales y nacionales, recoge y defiende los
deseos más sentidos por la clase obrera ita-
liana. Esta posición de lealtad a los intereses
actuales e históricos de la clase obrera se
brinda como un brillante ejemplo a los so-
cialistas honestos de todos los países y señala

un camino justo a aquellos trabajadores hoy
engañados y víctimas de esos agentes del im-
perialismo y del capitalismo que ocupan las

direcciones de los partidos socialistas de la
Comisco.

En los problemas internacionales, el Con-
greso se ha manifestado vigorosamente en
favor del campo antiimperialista y democrá-

tico que la UJR.S.S. y las democracias popu-

lares encabezan, en favor de la lucha por una
paz justa y en contra de los planes de expan-
sión y guerra imperialistas. En medio del en-
tusiasmo, y expresando el sentimiento de la
mayoría del Congreso, Lelie Basso subrayó la
fidelidad a los principios .de la solidaridad
proletaria internacional y manifestó que «si
los imperialistas atacasen a la Unión Sovié-

tica, el Partido Socialista italiano estará al
lado de ésta».

En los problemas nacionales, el Congreso se
ha manifestado vigorosamente por la lucha
contra el avasallamiento de Italia por los im-
perialistas anglo-norteamericanos, contra la
inclusión de su país en el Pacto noratlántico
y cualquier pacto o plan de guerra, en favor
de la prosecución de la lucha contra la
reacción interior y el Gobierno de De Gasperi,
instrumento de la burguesía y la reacción ita-
lianas que hoy cobijan sus ambiciones y quie-
ren mantener sus privilegios al socaire de su
entrega al imperialismo de Wáshington y
Londres.

En el problema más debatido y atacado
por la minoría derechista —el de las relacio-
nes con el Partido Comunista italiano—, el
Congreso, con fuerza y entusiasmo formida-
bles, reiteró y revalidó su posición de frater-
nal unidad de acción con los comunistas en
los principales problemas internacionales y
nacionales, con la vista y la decisión puestas
en la organización y la movilización de las
masas populares italianas. La presencia y la
intervención de Palmiro Togliatti, jefe del
Partido Comunista italiano, fueron acogidas
con fraternal afecto por la inmensa mayoría
de los congresistas. En su discurso, entusiásti-
camente aplaudido, Togliatti subrayó la im-
portancia y la necesidad del pacto de unidad

de acción suscrito entre los dos partidos.
«Juntos», afirmo Togliatti, «hemos consegui-
do romper el arma de la calumnia y de la
mentira con la que nuestro enemigo de clase

ataca las posiciones conquistadas por los tra-
bajadores italianos. Hemos comprobado que
es imposible renunciar a la unidad de acción».

Denunciando una de las patrañas que los
socialistas de derecha esgrimen contra los

Partidos Comunistas y su política, constante
de unidad obrera, Togliatti afirmó que su par-
tido «nunca había tenido la intención de des-
plegar una actividad tendente a suprimir el
Partido Socialista mayoritario o a hacer de él

un apéndice del Partido Comunista». Y, en
efecto, la mejor prueba de esto es que el Par-
tido Socialista italiano, por su justa posición
en problemas fundamentales para la clase
obrera, goza de una personalidad e indepen-
da indiscutibles y aporta a la unidad de
acción de la clase obrera italiana un valor
y un peso de la más alta importancia.

El Congreso socialista itaUano ha sido un
duro golpe contra la política y los manejos
de la Comisco, cuya irritación se ha mani-
festado por la exclusión de sus filas del Par-
tido Socialista italiano que se ha negado de
esta forma categórica y enérgica a plegarse
a los mandatos de los dirigentes socialistas
de derecha europeos, hgy entregados en cuer-
po y alma a los enemigos internacionales y
nacionales de la clase obrera.

Inmediatamente después del Congreso, los
benéficos efectos de la posición de los socia-
listas italianos han comenzado a desarrollar-
se en Italia. Los obreros y los campesinos ita-
lianos, firmemente unidos, llevan a cabo ma-
gníficas acciones huelguísticas y de resisten-
cia contra los propósitos esclavizadores de los
imperialistas anglo-norteamericanos y su Go-
bierno reaccionario. En las elecciones de Cer-
deña y de diversas municipalidades del país,
la candidatura común socialista-comunista ha
conseguido sonados triunfos que son un tes-
timonio del constante aumento de su influen-
cia entre el pueblo italiano y, viceversa, evi-
dencian el retroceso de las fuerzas de la
reacción.

El Congreso del Partido Socialista Italiano,
su desarrollo y sus acuerdos vienen a contri-
buir a fortalecer el campo democrático y anti-
imperialista y, sobre todo, refuerzan la unidad
y la solidaridad proletarias internacionales.

Registremos, finalmente, que el Congreso
socialista italiano ha sido una nueva mani-
festación de apoyo y simpatía a la causa li-
beradora de nuestro pueblo. En el Partido
Socialista italiano —a diferencia de la doblez
que hacia el pueblo español practican los so-
cialistas de derecha de todo el mundo— tie-
ne nuestro pueblo un generoso y firme amigo,

Es evidente que todas estas- lecciones del
Congreso socialista italiano no dejarán de in-
fluir y pesar —al ser conocidas y meditadas—
en el ánimo de los trabajadores socialistas
españoles qiie sean fieles a su clase y a su
pueblo.

tes:

«El 26 de abril, los Srs. Rusk y
McNeil se reunieron con el Sr. Gro-
myko y propusieron discutir de for-
ma no oficial medidas destinadas a
resolver la situación surgida en Gre-
cia y poner fin a ía guerra civil.

«En respuesta a la proposición de
los Srs. Rusk y McNeil, el Sr. Gro-
myko declaró que si los Gobiernos
inglés y norteamericano ofrecían a
la Unión Soviética participar en el
problema de hacer cesar la guerra
civil y establecer la paz en Grecia,
la U.R.S.S. no se negarla a partici-
par en la cuestión, y que, para el
arreglo de la situación griega, debe-
ría ser utilizada la declaración de
paz recientemente publicada por el
Gobierno Democrático Provisional
griego, en la que se expresaba el
deseo de que terminase la guerra
civil.

«En respuesta a la proposición
formulada por los Srs. Rusk y
McNeil, en el sentido de que expre-
sase el punto de vista del Gobierno
soviético sobre las medidas a adop-
tar para normalizar la situación en
Grecia, el Sr. Gromyko enumeró,
como medidas que podrían tomarse
a este respecto, las siguientes:

a) Los representantes de las po-
tencias apelarían a los beligerantes
para que finalizasen las hostilidades.

b) Se proclamaría una amnistia
general.

c) Se fijaría la celebración de
elecciones parlamentarias libres, y
los representantes de los círculos de-
mocráticos griegos que encabezan el
movimiento popular de liberación
serian incluidos en el organismo su-
perior griego que dirigiese las elec-
ciones en Grecia.

«El Sr. Gromyko subrayó también
la conveniencia de:

d) Establecer la observación de la
celebración correcta de las elecciones
en Grecia, por medio de represen-
tantes de las potencias, incluida la
U.R.S.S.

e) Establecer una comisión con-
junta de las potencias, incluida la
U.R.S.S., con el fin de controlar las
fronteras de Grecia con sus vecinos
del Norte.

«El Sr. Gromyko declaró que con
la introducción de tal control, de-
bería anunciarse la cesación de la
ayuda militar en hombres y en ma-
terial de parte de los Estados ex-
tranjeros, y que debería fijarse la
fecha para una retirada de las tro-
pas extranjeras existentes en Grecia.

«Los Srs. Rusk et McNeil mani-
festaron, por su parte, que los pun-
tos de vista del Sr. Gromyko con
respecto a las medidas a adoptar
para normalizar la situación en Gre-
cia serían estudiados por ellos y
que en próxima reunión expresarían
los puntos de vista de sus respec-
tivos Gobiernos».


